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Introducción 
En el tiempo presente, las ciudades significan el escenario por excelencia en donde se 
produce y reproduce la vida humana en comunidad. Para el año 2015, aproximadamente el 
54% de la población total del planeta habitaba en ciudades y la tendencia sugiere una 
especialización y crecimiento constante1. Esta tendencia, al parecer no se diferencia de las 
formas históricas de concentración de riqueza y exclusión, los datos del informe McKinsey: 
Urban world: Mapping the economic power of cities¸ sugieren que 600 ciudades albergan 
actualmente el 60% del PIB mundial. En este orden de ideas, las ciudades constituyen 
espacios donde emergen distintas pugnas y conflictos alrededor de la dinámica totalizante de 
la concentración de capital.  
Este estudio parte por analizar la producción2 urbana constitutiva a los procesos del 
capitalismo. No quiere decir que las ciudades sean un producto exclusivo de la dinámica del 
capital, en ellas existen y han existido a lo largo de la historia un sinfín de prácticas humanas 
y sociales que responden a otro tipo de explicaciones, que no han sido la natura de este 
documento.  
Los cuerpos cognoscitivos escogidos tanto en la compresión epistémica de la realidad 
problemática, como en el diseño metodológico de las técnicas e instrumentos aplicados se 
basan en el materialismo histórico y dialéctico. Sin embargo, ningún cuerpo teórico u 
metodológico es capaz de comprender totalmente las distintas dimensiones de la vida social. 
En este documento están presentes otros análisis que no son propiamente del materialismo 
histórico y dialéctico, como: las nociones de formalidad-informalidad (estructuralismo), 
conflicto social (idealismo). 
En suma, no pretendo comprender la realidad urbana desde una consideración conceptual 
universal, las reflexiones que he logrado realizar producto del estudio de la ciudad me hacen 
pensar en los conceptos como armaduras condicionadas, movibles, sujetas a llenarse de 
contenido.  
                                                          
1 En línea: http://data.worldbank.org/topic/urban-development?view=chart  
2 Por producción urbana me refiero a dos realidades: i) la conformación del espacio urbano; ii) prácticas 
sociales comunales emergentes 
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Entiendo la ciudad como una multiplicidad, es decir, un espacio donde ocurren diferentes 
fenómenos en la realidad social, conectados entre sí por individuos. Mi intención no es otra 
más que recoger en este texto algunos de ellos. 
El centro de atención de la investigación pasa en gran medida por las acciones colectivas, por 
tratar de comprender qué sujetos protagonizan la vida social en los barrios subalternos, sus 
formas de organización, sus reivindicaciones políticas y los conflictos que las comunidades 
urbanas encuentran en la ciudad.  
En consecuencia, el problema de investigación parte por establecer que la realidad urbana 
presente ha sido producto de una práctica social y espacial innata del capital, lo cual ha 
resultado en la emergencia de conflictos entre las comunidades habitantes de la ciudad y el 
gobierno local. Conflictos que a su vez derivan en prácticas de resistencias locales, acciones 
colectivas en su mayoría, las cuales más allá de confrontar y generar alternativas al modelo 
urbano hegemónico, constituyen nuevas formas de relacionamiento entre seres humanos.    
En términos metodológicos, esta investigación se plantea como un estudio de caso en la 
ciudad de Santiago de Cali realizado entre diciembre de 2015 y abril de 2017. Su diseño 
contempló la creación de categorías analíticas (ver anexo #1), que fueron el resultado en 
primer momento de una exploración bibliográfica y conceptual, y en un segundo momento 
se ampliaron con exploraciones en terreno, de esta manera se elaboraron diversas técnicas y 
posteriormente, instrumentos de recolección de información (ver nexo #1).  
Algunas de las técnicas implementadas fueron: entrevistas semiestructurada, historia de vida, 
cartografía histórica, cartografía social, observación participante, demografía histórica, 
análisis de discurso. Todas ellas fueron aplicadas en campo con la población seleccionada, 
particularizando en la comuna 20 de Cali (Siloé) y algunas zonas del Distrito de Aguablanca 
(ver anexo #1). En suma, el sustento de la investigación pasa en gran medida la interpretación 
de testimonios orales. 
El objetivo general que condujo la construcción de este documento fue comprender las 
dinámicas de acción colectiva de algunas organizaciones populares en Santiago de Cali y 
sus conflictos frente al ordenamiento hegemónico de la ciudad.  
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También se construyeron tres objetivos específicos: 1) Analizar las contradicciones y 
conflictos entre la ciudad hegemónica y la ciudad propuesta desde la organización popular 
de los y las habitantes de la comuna 20 (Siloé); 2) Determinar cómo a partir de los procesos 
de organización popular y las acciones colectivas se construye una ciudad y un derecho a la 
ciudad que confronta al modelo hegemónico; 3) Reconstruir cómo fue el proceso de 
organización para la construcción y ocupación informal del territorio. 
Para intentar responder al objetivo, los resultados de la investigación se presentan en tres 
capítulos. 
El primero, pretende problematizar acerca de cómo se ha constituido en la producción de las 
ciudades en Colombia un “orden urbano hegemónico”, evidenciando las características del 
ordenamiento urbano capitalista, visto desde el Plan de Ordenamiento Territorial de Santiago 
de Cali, asimismo propone una discusión sobre las interpretaciones de la dinámica urbana 
ligadas a las nociones de “formalidad” e “informalidad”.  
El segundo, busca ubicar los conflictos sociales producto de la espacialidad y las relaciones 
sociales propias del orden urbano hegemónico en Cali. Al respecto se exponen dos realidades 
conflictivas encontradas en campo: el Hospital Universitario del Valle y la dinámica del 
transporte público masivo.  
El tercero, pretende dar cuenta de las acciones colectiva registradas en Santiago de Cali. De 
esta manera se intenta evidenciar cómo a partir de apuestas colectivas autogestionadas se 
construyen nuevos significados de la vida en ciudad y sus espacios.  
Esta investigación fue motivada en gran medida por un interés personal, no otro más que 
conocer a las y los habitantes urbanos participes de manifestaciones, protestas y conflictos 
en la ciudad de Cali, asimismo sus intereses y formas de acción. Además, la etapa de diseño 
e implementación de este trabajo coincidió con el desarrollo de los diálogos de paz entre el 
Gobierno Nacional y las FARC-EP. Cuestión que me llenó de incertidumbre, en la medida 
que el conflicto armado, político y social de los últimos 60 años ocasionó unas hiper-
explicaciones ligadas en su mayoría al paradigma de la cuestión agraria, la violencia 
políticamente y el narcotráfico. No obstante, considero que en la época presente se erigen 
nuevas dimensiones y escenarios del conflicto que tienen como enclave la realidad urbana, 
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este documento busca aportar a su comprensión destacando aquellas prácticas colectivas que 
se diferencian de los mecanismos históricos de construir otredad en la República de 
Colombia.  
En esta vía, para las ciencias sociales y la historia en Colombia, preguntarse e investigar por 
las ciudades puede significar un movimiento epistémico singular desde mi punto de vista, 
dado que conocer las diversas manifestaciones de la vida social en la ciudad conduce a nuevas 
explicaciones y a numerosos temas que amplían las narrativas tradicionales a la hora de 
construir conocimiento histórico.  
Finalmente, ¿por qué Santiago de Cali? Debo decir que no por otra razón más que por las 
posibilidades de tomar este caso para comprender y develar algunas de las particularidades 
que lo constituyen, profundamente inspirado en aquellas personas que a diario luchan por 
salir del fango. 
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1. De la dominación y sus formas. 
“Cuando alguien se somete como, por ejemplo, una ciudad asaltada, 
lo hace bajo condición a una más poderosa, en este caso uno puede 
abatirse o desesperarse o, por el contrario, incendiar la ciudad, y así 
causar una gran pérdida al poderoso.”  
F. Nietzsche3 
1.1. Orden Urbano Hegemónico 
La dinámica urbana específicamente referida a la realidad latinoamericana y colombiana 
presenta dos lógicas de génesis muy distintas. La primera corresponde a las ciudades 
prehispánicas construidas por pueblos indígenas4, estas no lograron perdurar en el tiempo 
debido a la gran catástrofe demográfica, es decir, el asesinato sistemático de millones de 
personas y con ellas, la destrucción de sus construcciones sociales, simbólicas y cognitivas. 
La segunda,5 se inicia con el proceso de conquista del Imperio Español, comprendiendo el 
tiempo presente. De esta manera se fundaron ciudades bajo una dinámica de dominación, de 
jerarquización del espacio y las relaciones sociales que en él se contienen. Esta forma de 
producción urbana se expresó materialmente en sus inicios mediante la cuadrícula6. 
“[cuadrícula], hace referencia al diseño geométrico con el que se concreta la estructura 
urbana de la ciudad hispanoamericana, es decir al dibujo de la traza que define el límite 
entre los espacios públicos, calles y plaza, y los privados al interior de las manzanas. La 
cuadrícula supone un sistema modular con base en cuadrados.”7 
                                                          
3 Extraído de: https://tenemosexplosivosoficial.bandcamp.com/album/derrumbe-y-celebracion 
http://tenemosexplosivos.com/liricas/derrumbe-y-celebracion-2  
4 TORRES TOVAR, Carlos Alberto. Ciudad informal colombiana. Barrios construidos por la gente. Ed: 
Universidad Nacional. Bogotá, 2009. Pág. 50 
“Muchas de las ciudades prehispánicas dejaron sus huellas y trazas sobre el territorio; en el caso 
colombiano, la ciudad construida en la Sierra Nevada Santa Marta por la sociedad Kogi, llamada Ciudad 
Perdida o Buritaca 2000, un imponente centro urbano prehispánico con más de 169 terrazas que demuestra 
los avances sociales y técnicos alcanzados por estas sociedades.” 
5 Ibíd. Pág. 52 
6 La cuadrícula en esencia está formada por calles que se cruzan entre sí, formando manzanas de cuatro 
lados; y la plaza que se constituye como el centro geométrico y simbólico y como espacio articulador de 
toda la viva ciudadana, siendo los elementos que conforman el modelo de ciudad hispanoamericana.  
Ver: ROJAS, Javier. Fundación de Ciudades Hispanoamericanas. Ed: MAPFRE. Madrid, 1994. Pág. 74 
7 NICOLINI, Alberto. La ciudad hispanoamericana en los siglos XVII y XVIII. Ed: Universidad Nacional de 
Tucumán, Argentina. Pág. 85 
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8 
Cuadrícula urbana. Plano de Lima siglo XVIII. 
En el transcurso de la historia de los centros urbanos desarrollados en Colombia a partir de 
la segunda lógica mencionada no se ha mantenido una dinámica repetitiva o constante, es 
decir, las ciudades y sus prácticas sociales han sido significadas por distintos fenómenos 
correspondientes a épocas en particular. En este orden de ideas, una cosa es una unidad 
urbana de orden colonial (hasta el siglo xix) en donde ya existían redes de integración de 
escalas locales-globales9, otra, las ciudades a fines del siglo XIX y comienzos del XX, en 
donde la violencia política partidista, además de la expansión de la frontera agrícola gracias 
a la bonanza cafetera codifica movimientos de poblamiento específicos y de integración a la 
demanda del mercado internacional, así mismo, los fenómenos propios del conflicto político, 
social y armado a partir de la segunda mitad del siglo anterior supuso migraciones internas 
de naturaleza campo-ciudad, que han transformado la espacialidad de numerosas ciudades 
en el país.   
Este documento propone reflexionar y particularizar la segunda lógica de producción urbana, 
tomando como realidad de análisis la ciudad de Santiago de Cali. No busca seguir una 
interpretación temporal lineal, se interesa por encontrar fenómenos conflictivos entre lo que 
                                                          
8 Tomado de: http://laorejadejenkins.es/historia/principales-ciudades-espanolas-en-america#!prettyPhoto  
9 Podríamos ubicar esta relación de orden globalizante, en la medida que la extracción de metales preciosos 
y materias primas de las colonias europeas de ultramar codificaron el desarrollo de empresas privadas como 
bancas y de industria manufactureras (textiles, metalúrgicas, entre otras), en los espacios urbanos centrales 
de la época (París, Liverpool, Londres).  
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yo llamo “orden urbano hegemónico” (se define posteriormente) y las especificidades de los 
habitantes de la ciudad.  
El ser humano ha desarrollado una tendencia natural a vivir en comunidad con sus similares. 
Kant se refería, tal vez, a este fenómeno como “sociabilidad”10; es decir, la manera como las 
personas se construyen en sociedad, siendo modeladas sus cosmovisiones, creencias y 
voluntad según el vínculo social correspondiente a la época de vida.  
El proceso de sociabilidad de la humanidad tal y como la conocemos hoy en día ocurre para 
la mayoría de la especie en ciudades, “así como el hombre ha devenido social, ha devenido 
igualmente citadino/a”11. Éstas se presentan en el mundo moderno occidental como la 
“manera efectiva, real” de organizar la vida humana y todas las condiciones necesarias para 
ella. Empero, esto no ocurre a modo de “consenso”, simplemente se presenta como el mundo 
que conocemos y estamos destinados -en ocasiones sin preguntarnos casi nada- a vivir en él.  
No invento nada cuando digo que las formaciones urbanas en Colombia son plegadas12 por 
el pensamiento occidental-moderno, están producidas bajo una visión de la realidad 
determinada en la hegemonía dominante del capitalismo como sistema-orden del mundo, de 
nuestro género Homo Sapiens. 
Al referirme a orden urbano hegemónico, parto de la reflexión elaborada por Antonio 
Gramsci13. Para quien la hegemonía es “el poder adicional” que tiene el grupo dominante 
para establecer sus intereses como la verdad única, esto no debe confundirse o limitarse a la 
categoría de dominación, que Talcott Parsons llamaría “deflación del poder”, en otros 
términos, que el poder sólo se puede garantizar mediante la “coacción”. La hegemonía tiene 
múltiples determinantes y reúne diferentes componentes, cristalizando en cualquier forma la 
intervención del poder sobre los sujetos. De esta manera, los grupos dominantes ejercen su 
                                                          
10 Sobre el concepto de socialización ver: 
KANT, Immanuel. Ideas para una historia universal en clave cosmopolita y otros escritos sobre filosofía de la 
historia. Ed: Tecnos. Madrid, 1987.  
11 Revista POLITEÍA. N.º 17, 1995. Pág. 9 
12 Sobre el concepto de pliegue ver: DELEUZE, Gilles. El pliegue. Ed: Paidós. Barcelona, 1989. 
13 Respecto al concepto de Hegemonía ver:  
GRAMSCI, Antonio. Notas sobre Maquiavelo, sobre la política y el Estado moderno. Ed: Nueva visión. Madrid, 
1980. Pág. 58  
-------------, ----------. El Risorgimiento. Ed: Casa Juan Pablos. México, 2000. Pág. 99 
-------------, ----------. Cuadernos de la cárcel. Vol. 6. Ediciones Era. México, 1981. Pág. 182 
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poder, no sólo por medio de la coacción, sino porque, “logran imponer una visión del mundo, 
una filosofía, una moral, unas costumbres, un sentido común que favorecen el 
reconocimiento de su dominación por los dominados”.14 
En la literatura consultada respecto a los análisis de la naturaleza del capital en los centros 
urbanos he encontrado dos conceptos que en algunos casos parecieran ser sinónimos, estos 
son; globalización y neoliberalismo. Este documento se inclina por las conceptualizaciones 
sobre la globalización y su materialización en las ciudades, al sostener que, el desarrollo 
hegemónico de los procesos urbanos en el tiempo presente está implícitamente determinado 
en manifestaciones del régimen del capital y los procesos de globalización.  
Amparándome en las reflexiones de Sassen, para quien la globalización ha transformado la 
espacialidad y las prácticas sociales, asistimos al surgimiento de nuevas formaciones 
espaciales, las cuales en la época actual se presentan como hegemónicas, me refiero a la 
ciudad global entendida como: “(…) espacios donde la economía global es organizada, 
gestionada y financiada”15 (…) “las ciudades globales son lugares estratégicos para la 
realización de dichas funciones, cuyo fin es coordinar el sistema económico mundial.”16 En 
suma, los emplazamientos globales urbanos están cada vez más conectados con el objetivo 
de dar respuesta a las dinámicas e intereses de la acumulación de capital. Un hecho de análisis 
particular de esta nueva forma de organización espacial tiene que ver con la confluencia de 
las escalas locales y globales que tienen como punto de encuentro al estado-nación como 
contenedor de prácticas sociales, políticas y de poder.  
Respecto a este análisis, tendríamos que decir que la totalidad de las ciudades no son globales, 
Sassen señala unas 40, empero, aunque la gran mayoría no hagan parte de dicho grupo en su 
práctica de ordenamiento y en la organización de la economía urbana, así como la 
magnificación de empresas y compañías de prestación de bienes de servicio (salud, bancarias, 
logística, movilidad, etc.), se puede observar una intencionalidad dirigida a estacionar las 
ciudades como el lugar privilegiado para la acumulación de riqueza.   
                                                          
14 THWAITES, Mabel. El Estado “ampliado” en el pensamiento gramsciano. Pág. 18. En línea: 
https://docs.google.com/file/d/0B31FMAPQNahhNE5NbHV1OFVsU0k/edit  
15 SASSEN, Saskia. Una sociología de la globalización. Ed: Katz. Buenos Aires, 2007. Pág. 43 
16 Ibíd. Pág. 93 
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El análisis de Brenner y Theodore permite identifican algunas de las características a nivel 
urbano de los fenómenos globalizadores:  
“(..) a) la importancia de la ciudad-región como escala clave en la economía global, 
b)la naturaleza multi-escalar del gobierno urbano, con la ciudad como punto de 
intersección de políticas supranacionales, regionales, nacionales y locales, c) la 
reestructuración de los gobierno locales y la introducción de técnicas de 
administración prestadas de la empresa privada, d) nuevas formas de gobierno y la 
promoción de una cultura de emprendimiento, e) la reestructuración de los mercados 
de trabajo, f) privatización y mercantilización, y g) el auge de sector de servicios y de 
la economía cultural.”17 
Siguiendo a Brand, algunos de los efectos de la globalización en la dinámica urbana son:  
“(…) que la globalización neoliberal construye actitudes y valores que transforman 
las subjetividades individuales y colectivas, los imaginarios urbanos y las identidades 
de los grupos sociales. Lo hace, por supuesto, acorde con las exigencias del mercado 
y la empresa como modelo sublime de organización social.”  “(..) que las ciudades se 
convierten en lugares privilegiados para la construcción de la legitimidad 
gubernamental, la solidaridad territorial y una ciudadanía sumisa alrededor del 
proyecto neoliberal, mediante estrategias locales basadas en la reconstrucción de los 
derechos y deberes del ciudadano, las formas legítimas de participación política, las 
responsabilidades individuales, la relación con los demás y con el Estado, las 
expectativas frente a las instituciones y la esfera de lo público en general”18 
Fernández y García señalan que uno de los fenómenos urbanos en donde es más visible el 
orden urbano hegemónico es el mercado inmobiliario. 
 “La constitución de la ciudad inmobiliaria como visión hegemónica del hecho urbano 
ha pasado por la presentación de los intereses particulares de la clase capitalista como 
                                                          
17 BRENNER, N & THEODORE N. Spaces of Neoliberalism: Urban Restructuring in North America and Western 
Europe. Citado en: BRAND, Peter. La globalización neoliberal y la planeación urbana: perspectivas para 
América Latina. En: La ciudad Latinoamericana en el Siglo XXI. Ed: Universidad Nacional de Colombia. 
Medellín, 2007. Pág. 11 
18 BRAND. Óp. Cit. Pág. 15 
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los intereses de toda la sociedad, acompañada por un despliegue ideológico que ha 
construido un imaginario colectivo, que mostrando el hecho urbano como algo a 
gestionar, objetivo, natural, sin ninguna implicación política, ha logrado generalizar 
una percepción del mundo que mira hacia cuestiones que eluden la verdadera 
motivación del urbanismo” 
 (…) “Se ha incorporado al ciudadano, a través de la generación de un discurso 
confuso pero eficaz sobre cuáles son los objetivos de las prácticas urbanísticas, que 
ha difundido el deseo de alcanzar un modo de vida que colabora a la aceptación de 
las prácticas urbanas que, aún en contra de gran parte de la misma población que las 
asume y apoya, generan la creencia de un avance que hará que los inconvenientes 
generados, como el desmantelamiento de la industria o la pérdida de valores urbanos 
y naturales, no sean tales ni para aquellos que lo van a acabar sufriendo.”19 
Para efecto de este documento, orden urbano hegemónico es visto como la comprensión e 
idea del mundo y de la vida social propia capitalismo, que conduce a una producción 
específica de ciudad. Pienso que este mundo no tiene su génesis en lo abstracto, son 
multiplicidades que se expresan en diferentes dimensiones de la vida tales como: 
concentración de riqueza, destrucción del contrario, superación mediante negación, sistemas 
de creencias, contradicción valor de uso y valor de cambio, sistema financiero internacional, 
normativa jurídica y demás híper relatos enunciados en la literatura académica existente 
sobre este tema.   
1.2.  La ciudad capitalista 
La materialización del orden urbano hegemónico ha ocasionado que, la ciudad como espacio 
geográfico esté organizada en virtud de la acumulación de capital, de esta manera para cada 
actividad humana el sistema ha dispuesto de ciertos lugares. Es así como existe una 
espacialidad basada en parámetros económicos (capacidad adquisitiva), étnicos y culturales. 
Siguiendo a Harvey: 
                                                          
19 FERNÁNDEZ, Cristina & GARCÍA, Eva. Urbanismo inmobiliario, la especulación como forma hegemónica de 
hacer ciudad. Universidad de Barcelona, XIII Coloquio Internacional de Geocrítica, 2014. Pág. 32 
 - 14 - 
 
“El capitalismo ha conducido a una búsqueda incansable de nuevos estilos de vida, 
nuevos lugares que colonizar, nuevas formas de trasladarse, nuevas tecnologías; una 
infinita variedad de estrategias, que lo hacen florecer mediante la producción de 
diferencias”20 (…) “el impulso de la acumulación de capital es el motivo central en el 
relato de transformación histórica y geográfica del mundo occidental. Durante los 
pasados 300 años ha sido la fuerza fundamental en la remodelación de la política, la 
economía, el medio ambiente”21  
En este contexto, las ciudades suponen la recreación de una realidad física y social que 
constituye el espacio de vida de millones de personas, hecho que no puede ser visto como 
insignificante: 
“En los últimos años, por primera vez en la historia de la humanidad, la mitad de la 
población humana, unos 3 mil 400 millones de personas, viven en ciudades y se 
espera que en 40 años ese porcentaje llegue a las tres cuartas partes”22. 
Ahora bien, ¿Cómo ocurre el ordenamiento urbano según la cosmovisión del capitalismo? 
Para este fin las conceptualizaciones inmersas en el materialismo histórico y dialéctico 
cobran sentido, en la medida que en ellas persisten una serie de discursos de poder como 
mecanismos de subjetivación, de construcción de nuestra realidad. No obstante, las ciudades 
y la forma de vida que la especie ha experimentado desde comienzos del siglo XXI han 
ocasionado cambios que transgreden las temporalidades analíticas construidas por las 
investigaciones urbanas de fines de siglo XX. Al respecto Manuel Castells y Jordi Borja 
argumentan: 
“Las ciudades y sociedades de todo el mundo están experimentando desde fines de 
siglo XX una profunda transformación histórica estructural. En el centro de dicha 
transformación se halla una revolución tecnológica, organizada en torno a las 
tecnologías de información. Basándose en la nueva infraestructura tecnológica, el 
proceso de globalización de la economía y la comunicación ha cambiado nuestras 
                                                          
20 HARVEY, David. Espacios del capital. Hacia una geografía crítica. Ed: Akal. Madrid, 2007. Pág. 138 
21 Ibíd. Pág. 137 
22 ZÁRATE, María. El derecho a la ciudad: luchas urbanas por el buen vivir. Pág. 1. En línea: 
http://www.iepala.es/IMG/pdf/HIC_El_derecho_a_la_ciudad---_buen_vivir-Maria_Lorena_Zarate.pdf  
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formas de producir, consumir, gestionar, informar. (…) Las actividades 
estratégicamente dominantes, en todos los planos, están organizadas en redes globales 
de decisión e intercambio, desde los mercados financieros a los mensajes 
audiovisuales. El planeta es asimétricamente interdependiente y se articula 
cotidianamente en tiempo real”23 
A partir de estas reflexiones se evidencia cómo el modo de ordenar y producir la ciudad en 
la sociedad occidental -la colombiana incluida- está concebido en función de las dinámicas 
que impone el capitalismo globalizado. Bajo esta forma, en las ciudades se parte 
fundamentalmente por reconocer un conjunto de población presente en el territorio, 
disponible para poder atender las distintas actividades y lógicas que establece el mercado y 
el flujo de capital. Por lo tanto, dentro de esa perspectiva la esencia del modelo urbano no 
tiene la intención de resolverle las problemáticas, ni las necesidades al conjunto de la 
población, sino que se centra fundamentalmente en disponer de los recursos que están en ese 
territorio para continuar profundizando el modo de acumulación, indistintamente que todas 
las personas que habitan las ciudades puedan ser beneficiadas o no.  
Siguiendo a Topalov, las ciudades producto del sistema capitalista se puede caracterizar de 
la siguiente manera: 
“Para el capital el valor de uso de la ciudad reside en el hecho de que es una fuerza 
productiva, porque concentra las condiciones generales de la producción capitalista. 
Estas condiciones generales a su vez son condiciones de la producción y de la 
circulación del capital, y de la producción de la fuerza de trabajo. Son, además, el 
resultado del sistema espacial de los procesos de producción, de circulación, de 
consumo; procesos que cuentan con soportes físicos, es decir, objetos materiales 
incorporados al suelo.”24 
Refiriéndonos a este argumento, cada componente del sistema urbano como son los servicios 
públicos (agua, luz, saneamiento, transporte, etc.) y la vivienda constituyen un factor 
específico sobre cual el capital desata su lógica de generación de riqueza y acumulación. Esta 
                                                          
23 BORJA, Jordi & CASTELLS, Manuel. Local y global: la gestión de las ciudades en la era de la información. Ed: 
Santilla. México, 2000. Pág. 21 
24 TOPALOV, Christian. La urbanización capitalista. Ed: Universidad de Buenos Aires. Pág. 9 
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última resulta un punto de análisis particular dado que en los últimos años las crisis propias 
del sistema han afectado esta dinámica, como la llamada “burbuja inmobiliaria”25. 
“En esta fase del capitalismo la mejor forma para obtener riqueza es liberar el sistema 
de valor de cambio, así se niega por completo el valor de uso de los derechos de la 
sociedad, como la vivienda, que aparece como uno de los fenómenos urbanos en 
donde el capital más invierte su riqueza”26. 
En las ciudades, la privatización gradual de los servicios públicos manifiesta a mi entender 
formas de violencia y conflicto contra las comunidades urbanas, ya que afectan directamente 
las condiciones elementales para la vida digna. El trabajo de campo permite leer ciertas 
percepciones de las habitantes de Cali: 
“Hay varios problemas que afectan directamente a la gente de la comuna, hemos visto 
varios casos de remate de casas porque están hipotecadas, varios casos de corte de 
agua, por ejemplo; en un jardín infantil, o en casas donde difícilmente se puede 
pagar…” “(…) esto es estrato 2 y estrato 1 y se pagan recibos de ciento y pico de 
servicios públicos, eso es como muy injusto.”27  
En suma, la ciudad se establece desde las contradicciones congénitas a la producción 
espacial, lo que manifiesta un universo de intereses, visiones del mundo y proyectos 
urbanísticos fieles a la índole del desarrollo de los procesos globalizadores del sistema 
capitalista.  
Vale la pena aclarar que, aunque esta investigación se inscribe dentro de la lógica urbana 
capitalista, no es posible catalogar la totalidad del desarrollo urbano de las ciudades a este 
proceso, en la medida que al ser la ciudad un escenario dinámico, de encuentro y construcción 
de alteridad se expresan distintos fenómenos. Por ejemplo, en el caso de ciudades como Cali 
y Medellín, el impacto del narcotráfico y su violencia codificaron ciertos procesos culturales 
                                                          
25 Miles de personas han perdido la propiedad de sus casas y viviendas, expropiados por las grandes bancas 
quienes naturalmente invirtieron en la construcción de urbanizaciones. Se presenta una contradicción entre 
valor de cambio y valor de uso en la medida que al capital no le importa la dinámica de vida y las relaciones 
sociales que ocurren en las viviendas o la vivienda como derecho, simplemente les interesa la moneda sobre 
cualquier necesidad o consumo humano.  
26 HARVEY, David. Conferencia Universidad Nacional de Colombia. Bogotá, 2015.  
27 Trabajo de campo. Entrevista realizada en Siloé-Cali en diciembre de 2015. 
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e imaginarios sociales urbanos, como la construcción de una corporalidad femenina a través 
de intervenciones quirúrgicas “estéticas” (en términos del común; la narcocultura), el 
sicariato masivo, la instalación de distintas bandas y grupos criminales que establecen una 
sub-economía y controles territoriales basada en el tráfico de droga. 
En el apartado 1.2.3., trataré de mostrar cómo esta lógica de construcción y ordenamiento 
urbano hegemónica se traduce en instrumentos jurídicos y normativos como el POT (plan de 
ordenamiento territorial) a través del objeto de estudio de esta investigación, la ciudad de 
Santiago de Cali en el Valle del Cauca.  
1.2.1.  Expresión del orden urbano hegemónico en Colombia 
En primer lugar, es necesario considerar que:  
“América Latina y el Caribe es la región más urbanizada del mundo, aunque también 
es una de las menos pobladas con relación a su territorio. Casi el 80% de su población 
vive actualmente en ciudades, una proporción superior incluso a la del grupo de países 
más desarrollados. El número de ciudades se ha multiplicado por seis en cincuenta 
años. La mitad de la población urbana reside hoy en ciudades de menos de 500.000 
habitantes y el 14% en las mega ciudades (más de 222 millones en las primeras y 65 
millones en las segundas).” 28 
Tabla población urbana en Colombia 2016. 
 Población en millones para 2016 
 
Población total 
 
Población urbana 
 
% de población que habitan las ciudades 
en Colombia 
 
47.871.918 
 
37.818.815 
 
  
79% 
Fuente: elaboración propia a partir de datos del DANE y Banco Mundial. 
                                                          
28 ONU, HABITAT. Estado de las Ciudades de América Latina y el Caribe 2012. Brasil, 2012. Pág. 17 
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El punto de partida para caracterizar la lógica urbana hegemónica que propone este 
documento son los procesos de industrialización de las ciudades desde el tercer decenio del 
siglo XX, momento a partir del cual se puede inferir y observar un desarrollo geográfico del 
sistema urbano tejido a raíz de la virtud del capital.   
Entrado el siglo XX, la mayoría de la población del territorio de Colombia vivía en zonas 
rurales. A partir la segunda mitad de la centuria, producto del proceso de consolidación del 
capitalismo en nuestro país, la idea de modernización y desarrollo se plasmó alrededor del 
crecimiento de las ciudades.  
“Era un imaginario nacional e incluso se podría afirmar que era el paradigma 
modernizador por excelencia. Ello se argumenta sobre la base de que buena parte de 
las ideas difundidas durante la primera mitad del siglo XX se apoyaron en la noción 
de lo moderno asociado con lo urbano y, por tanto, con imágenes estéticas propias de 
la ciudad.”29 
Tomando como referencia la reflexión de Torres Tovar, es posible relacionar los procesos de 
industrialización, motivados por el desarrollo y arraigo de una formación social capitalista, 
con el flujo de crecimiento acelerado de los procesos económicos, políticos y demográficos 
de las ciudades a partir de la segunda mitad del siglo XX. Sin embargo, en el caso de 
Colombia los procesos de industrialización de las ciudades por si mismos no logran explicar 
su masificación, puesto que se ajustan a otras realidades problemáticas como la Violencia, el 
acaparamiento y concentración masiva de propiedad rural por grupos armados ilegales 
relacionados con el narcotráfico o la expansión de latifundios, ganadería extensiva y otros 
fenómenos conflictivos acontecidos en zonas rurales del país en los últimos 60 años. 
“Los procesos de crecimiento de las ciudades están ligados a los procesos sociales 
que se generaron durante el siglo veinte –principalmente en áreas rurales–, atrayendo 
población a los centros urbanos en busca de nuevas posibilidades vinculadas con el 
desarrollo de la infraestructura, el avance de la industria manufacturera y la 
ampliación de las actividades comerciales. Las ciudades posibilitaron la creación de 
                                                          
29 TORRES TOVAR, 2009 Óp. Cit. Pág. 53 
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un mercado interno nuevo que modificó los hábitos y costumbres de la población, 
cambiando los ritmos de la ciudad.”30 
 
Fuente: elaboración propia a partir de datos de la CEPAL y el Banco Mundial. 
 
En el gráfico anterior se puede observar la evolución constante de la población urbana en la 
región, mientras que la rural mantiene la misma tendencia y en algunos casos disminuye, es 
decir, el crecimiento poblacional está contenido casi en su totalidad en los centros urbanos. 
Inmersa en el contexto de la industrialización y consolidación del capitalismo, la ciudad se 
convierte en receptora de movilizaciones humanas. Según Reyes, “alguna parte de estas es 
asimilada por los sectores productivos pero mucha queda fuera del sistema (…) Es así como 
un grupo importante de esta población (…), en su lucha por participar de la ciudad crean los 
mecanismos para habitar en ella. Estos grupos son los constructores y habitantes de los 
barrios de las periferias urbanas.”31 A diferencia de Reyes, creo que la población que no 
queda inmiscuida en la dinámica productiva continua en el sistema. En realidad, considero 
que ese hecho responde completamente a la lógica de este y es el desarrollo de sus 
contradicciones.  
                                                          
30 Ibíd. Pág. 53 
31 REYES, Ramón. La ciudad informal: caracterización morfogenética del proceso de urbanización marginal de 
Maracaibo. Universidad Politécnica de Valencia. 2013. Pág. 59 
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Contrariamente a otros procesos de crecimiento urbano en el continente, se presenta una 
particularidad para Colombia sugerida por Pardo, esta es, “la existencia de un equilibrio entre 
las cuatro ciudades principales, sin predominio excesivo de la ciudad más grande, Bogotá. 
Cada una de estas ciudades está caracterizada por su propio rol económico en el contexto 
nacional, y un desarrollo cultural y social característicos”.32 Bajo este argumento es posible 
afirmar que, en cada una de las principales ciudades del país, el capitalismo expresa su 
hegemonía de manera distinta y también en diferentes contextos temporales. 
A continuación, intentaré mostrar cómo los factores descritos en este apartado se han 
presentado en la ciudad de Santiago de Cali. 
1.2.2. Caracterización del orden urbano hegemónico en Santiago Cali 
Antes de postular los elementos de análisis que se privilegian en esta parte, considero 
necesario hacer una breve descripción del lugar señalado en el título. 
El territorio urbano de Cali presenta dos características topográficas; se extiende tanto en 
zonas de laderas como llanas -siendo las segundas mayoritarias-33.Se puede decir que la 
ciudad está asentada en un piedemonte. A nivel político administrativo está dividida en 22 
comunas.    
                                                          
32 PARDO, Fabiola. Territorialidades cívicas: espacio público y cultura urbana en Bogotá. Ed: Universidad 
Externado. Bogotá, 2008. Pág. 97 
33 En ladera se encuentra las comunas: 20, 18, 2 y 1. 
En zona llana las comunas: 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 14, 15, 16, 17, 19, 21, 22. 
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Fotografía aérea de Santiago de Cali, 1986. 34 
En la imagen anterior es posible observar a la izquierda las zonas de ladera y a la derecha 
respectivamente, la masificación de asentamientos hacia lugares llanos. 
Ahora bien, volviendo al análisis expuesto desde el apartado anterior, los procesos de 
industrialización son el punto de partida para la caracterización de la hegemonía urbana en 
la ciudad. En ese orden de ideas, al igual que los principales centros urbanos de Colombia en 
la actualidad, Santiago de Cali manifiesta un crecimiento urbano debido a la disminución de 
la población rural. Más del 60% de la población del Valle del Cauca habita en la ciudad y su 
área metropolitana35.  
Tal como se dijo previamente, los procesos de industrialización36 son un factor determinante 
en el crecimiento y consolidación de la ciudad, en el caso de Cali, le posibilitaron convertirse 
en núcleo urbano primario de la región suroccidental, cuestión que sigue vigente.   
                                                          
34 Capturada por: Instituto Geográfico Agustín Codazzi. Extraída en la Mapoteca de la Universidad del Valle, 
sede Meléndez en diciembre de 2015. A la izquierda se puede observar la zona de ladera. 
35 Ver: http://www.cali.gov.co/informatica/publicaciones/106107/demografia_de_cali/  
36 Algunas empresas instaladas en Cali: Carvajal (1904), Garantía (1910), Eternit (1945), Fruco (1948), Canada 
Dry (1950), Monark (1950). 
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“Cali juega un papel importante como polo industrial del departamento, ha inducido 
en la región un acelerado proceso de urbanización, de esta manera entre 1931 y 1958 
la población creció casi seis veces (5.7 veces) (…) entre 1934 y 1944, se instalaron 
en el Valle del Cauca unas 222 empresas, la mayoría localizadas en la ciudad. Estas 
empresas eran productoras de cueros, bebidas, cauchos, textiles y tabaco” 37 “Además, 
se asocia con este auge el impulso de los cultivos de caña de azúcar a raíz de la 
exclusión de la cuota azucarera de Cuba al mercado norteamericano.”38 
39 
                                                          
37 VÁSQUEZ, Edgar. Historia del desarrollo económico y Urbano en Cali. Pág. 11. En línea: 
http://cms.univalle.edu.co/socioeconomia/media/ckfinder/files/Historia%20del%20desarrollo%20historico
%20y%20urbano%20en%20Cali.pdf  
38 CASTILLO, Luis Carlos. Cali una ciudad multirracial: historia y sociedad. En: Revista Localidad N.º 1, 
Colectivo Urbano Regional. Cali. 2003. Pág. 13 
39 Mapa a la izquierda: Extraído en la Mapoteca de la Universidad del Valle, sede Meléndez en diciembre de 
2015. Se le recomienda al lector ampliar la escala de zum mediante la herramienta del editor o lector de 
texto. 
Mapa a la derecha. En línea: 
http://www.cali.gov.co/publicaciones/2268/mapas_y_planos_de_santiago_de_cali/  
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A partir de los datos preliminares más los registros hechos en terreno, es factible establecer 
unos marcos temporales y espaciales sobre el comportamiento del crecimiento urbano de la 
ciudad de la siguiente manera: 
• Hasta 1950 se mantiene un fenómeno de poblamiento consecuente con la matriz 
colonial, en otros términos, la ciudad se contiene alrededor de la fundación central 
(iglesia La Merced) y una fundación secundaria en un punto de notable altitud (Iglesia 
de San Antonio)40 
• A partir de la segunda mitad del siglo xx y hasta comienzos de los años ochenta, la 
ciudad se concentra en las áreas de industrialización, acompañado de un crecimiento 
notable en áreas circundantes (centro y norte). Es decir, este periodo de expansión 
urbana sigue una serie de orden. 
• A partir de 1983, la ciudad expresa dos dinámicas de crecimiento y poblamiento de 
índole distinta.  
La primera tiene que ver con la masificación de asentamiento hacia el oriente de la 
ciudad (Distrito de Agua Blanca), este fenómeno es constante hasta fines de siglo, los 
y las pobladores de estas zonas provienen en su mayoría de población campesina 
negra e indígena desplazados por el conflicto interno.  
La segunda, con la fundación de empresas hacia las salidas de la ciudad en dirección 
a los municipios aledaños (mayoritariamente al sur), conjuntamente, se han 
masificado las urbanizaciones en estas zonas, esta dinámica está presente 
actualmente. (En el capítulo II se profundiza este análisis) 
A mi entender, la lógica de desarrollo urbano que construye a Cali es consecuencia necesaria 
de la geografía cambiante del capitalismo, que constantemente produce nuevos espacios y 
relaciones espaciales, de esta manera los movimientos de crecimiento poblacional, de 
expansión del territorio urbano y también de objetos cimentados al suelo son condiciones 
para su devenir. En efecto, la naturaleza geográfica en la que se sitúa Santiago de Cali es 
                                                          
40 Una dinámica habitual en la conquista española fue la fundación de complejos religiosos en puntos altos de 
los diferentes núcleos urbanos primitivos en américa y en muchos casos, sobre construcciones de origen 
prehispánico (caso Cusco, por ejemplo). Esto denota una expresión de poder que contiene elementos de la 
relación hombre-Dios de la época, tales como: la idea de la salvación proveniente de los cielos, la perfección 
y el carácter absoluto de Dios. 
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autogenerada.41 Es decir, la dinámica del capital conduce a materializaciones espaciales 
específicas para su producción y reproducción. 
“La edificación de emplazamientos urbanos, donde vive actualmente la mayoría de la 
población mundial, se ha ido entrelazando cada vez más con la acumulación del 
capital, hasta el punto de que resulta difícil distinguir una de otra”42 
Lo que hasta el momento se ha dicho no son únicamente características de Cali, la lógica 
urbana enunciada se puede observar en otras ciudades de Colombia e incluso América Latina 
en tanto es una disposición hegemónica, asimilada como universal. Sin embargo, tomar este 
estudio de caso en particular permite conocer la especificidad temporal y espacial propia del 
capitalismo y la globalización, las cuales varían para cada realidad urbana, así mismo, es 
necesario para develar prácticas urbanas conflictivas de la ciudad.  
1.2.3. Modelo de Ordenamiento Territorial de Cali 
Un análisis de los cuerpos normativos urbanos cobra fuerza en la medida que “la norma está 
claramente articulada a la prohibición, restricción o favorabilidad de la acción social en el 
territorio. A su vez la norma, al definir los usos del territorio, está valorizando o 
desvalorizando sectores de la ciudad y estableciendo jerarquías territoriales.”43 
El documento técnico de soporte, revisión ordinaria del plan de ordenamiento territorial de 
Santiago de Cali 2014, propone un modelo de Ordenamiento Territorial para Cali que se 
estructura principalmente a partir del reconocimiento de su oferta ambiental con especial 
énfasis en sus cuerpos de agua como elementos que articulan el territorio urbano – rural, y se 
orienta a la consolidación de un modelo denso y poli céntrico que soporta su 
complementariedad funcional a nivel regional en la prestación de  bienes y servicios.44  
Alrededor de la idea de “poli centrismo urbano”, el gobierno municipal moviliza sus fuerzas 
jurídicas y de control para generar un ordenamiento del territorio urbano que contenga 
                                                          
41 HARVEY, David. El enigma del capital y las crisis del capitalismo. Ed: Akal. Madrid, 2012. Pág. 122 
42 Ibíd. Pág. 124 
43 RINCÓN PATIÑO, Análida. El uso de la norma y la apropiación territorial en la disputa por la ciudad. En: La 
ciudad Latinoamericana en el Siglo XXI. Ed: Universidad Nacional de Colombia. Medellín, 2007. Pág. 220 
44 ALCALDÍA MUNICIPAL DE SANTIAGO DE CALI.  Documento técnico de soporte, revisión ordinaria del plan 
de ordenamiento territorial de Santiago de Cali 2014. Pág. 648 
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diferentes espacios con acceso a servicios, lugares de consumo y dinámicas productivas como 
el trabajo. Esto encuentra una contradicción en la medida que los muchos centros que pueden 
existir en la ciudad, en realidad están alejados no sólo en términos espaciales, también 
culturales, adquisitivos y raciales de la mayoría de las habitantes de la ciudad. El más 
contundente ejemplo de este asunto es la crisis generalizada de la salud que existe en el 
municipio y en todo el suroccidente colombiano, fundada por la paulatina desfinanciación 
del Hospital Universitario del Valle por parte de la gobernación del departamento, mientras 
se privilegia la prestación de salud por iniciativas privadas.  
Esta idea de centro múltiple presenta dificultades al darse “el tránsito de la ciudad tradicional 
monocéntrica a la ciudad-región plurinuclear, discontinua y de trama difusa, superpuesta 
sobre distintas unidades político-administrativas que presenta barreras difíciles de superar 
para desarrollar una planeación territorial unitaria y corresponsable (…) El resultado es la 
fragmentación de planes y políticas, la descoordinación de las acciones (…)”45 
Santiago de Cali al igual que la inmensa mayoría de ciudades del mundo contemporáneo 
“dependen cada vez más, en sus niveles y modos de vida, de las formas de su articulación a 
la economía global”46, economía en donde prima la privatización de cualquier actividad 
biofísica sobre el buen vivir. Dado esto, considero que nuestra existencia en la ciudad ha 
devenido cautiva en una condición violenta47. 
Según Torres Tovar, las ciudades inmersas en el desarrollo del sistema capitalista “asumen 
un esquema de crecimiento urbano caracterizado por una organización de las actividades 
económicas; es simultáneamente dispersa espacialmente en el área geográfica de las grandes 
                                                          
45 PRADILLA, Emilio. Las políticas y la planeación urbana en el neoliberalismo. En: La ciudad Latinoamericana 
en el Siglo XXI. Ed: Universidad Nacional de Colombia. Medellín, 2007. Pág. 300 
46 BORJA, Jordi & CASTELLS, Manuel. 2000 Óp. Cit. Pág. 31 
47 Entiendo por condición violenta todos los dispositivos e instrumentos de poder y las formas de violencia (de 
género, política, económica, mercantil, policial, etc.) presentes en la estructura urbana hegemónica que 
cristalizan una disposición de nuestros cuerpos y almas, de nuestro tiempo, organiza nuestra realidad 
cognitiva y material de un modo que nos lleva a vivir en condiciones indignas, negando nuestra voluntad y 
también aniquilando mecanismos de empatía y solidaridad. Han despojado al individuo de la capacidad de 
auto reflexionar sobre su vida y también sobre la de nuestras hermanas y hermanos. 
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urbes (…) pero globalmente integradas a partir de la especialización de las actividades 
desarrolladas en el suelo urbano”.48  
Estos fenómenos se materializan en la producción de ciudad a través de la formulación de 
Planes de Ordenamiento Territorial -POT-49: 
“(…) En este contexto, devienen nuevas dinámicas de segregación socio-espacial 
como la expulsión de población al interior de la ciudad, el deterioro de ecosistemas 
estratégicos, la elevación del precio del suelo urbanizable disponible, y el 
agotamiento de programas de vivienda social en virtud de las actividades prioritarias 
establecidas por el modelo urbano en sus planes y proyectos.”50 
Continuando con el POT de Cali, a la luz del entendimiento gubernamental se considera la 
estructura de la ciudad de la siguiente manera: 
“La estructura urbana existente devela una ciudad dual, con zonas de alto nivel de 
desarrollo y condiciones adecuadas para la vida urbana, que pueden convertirse en 
lugares atractivos para la inversión nacional y extranjera, y otras zonas de inmensa 
pobreza”51 
En el argumento anterior queda claro que la comprensión gubernamental de la estructura 
urbana está atado a las ancianas nociones de “formal” e “informal” al establecer una dualidad 
en la unidad urbana. Cuestión que divide la realidad social profundamente (en el apartado 
siguiente se profundiza en esto). 
Los principales determinantes de las “zonas de desarrollo” se construyen a través de la 
demanda económica internacional, nacional y regional, en algunas ocasiones desestimando 
la realidad endógena de la ciudad. Esta es precisamente la situación del transporte público 
masivo, en donde la construcción de la malla vial se organiza alrededor de las actividades 
productivas del municipio, teniendo como principal objetivo la articulación regional. De esta 
manera, se ha dispuesto una jerarquización vial en el municipio, tal como se define en el 
                                                          
48 TORRES TOVAR, Carlos Alberto. El hábitat popular en la ciudad (no) globalizada. En: La ciudad 
Latinoamericana en el Siglo XXI. Ed: Universidad Nacional de Colombia. Medellín, 2007. Pág. 268 
49 Ibíd. Pág. 268 
50 Ibíd. Pág. 268 
51Documento técnico de soporte, 2014. Óp. Cit. Pág. 652 
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“Plan Vial de Tránsito y Transporte para el municipio de Santiago de Cali” de 1993: 1) 
Sistema de corredores interregionales 2) Sistema urbano y suburbano 3) sistema de 
integración rural.52 
La ciudad de Cali y su área inmediata está conformada por los municipios de Palmira, 
Yumbo, Jamundí, Candelaria y Puerto Tejada. Estos municipios constituyen un espacio 
micro regional factible de articular alrededor de la lógica local-global propia de la 
globalización, es decir mediante relaciones complementarias de generación de mercado de 
trabajo y circulación de bienes de servicios y capital humano. En aras de esto, el gobierno 
municipal y departamental conciben una estrategia llamada G-11 para articular dichos 
municipios y otros más -11 en total- situados en el área periférica de Santiago de Cali. 
“El G-11 es la base para la conformación de una red de ciudades que permitirá la 
especialización productiva y la complementariedad de las economías municipales, 
para potenciar su desarrollo.”53 
Ahora bien, bajo el criterio de Sassen, es necesario tener presente que la globalización supone 
diferentes escalas de acción en tanto interdependencia e integración del sistema económico 
y político (a nivel local, regional y global). Dichas escalas interactúan siempre y están 
insertadas en el Estado-Nación54, en ese sentido, el tránsito a la economía contemporánea 
supone una serie de negociaciones políticas, en donde las formaciones políticas nacionales y 
el actuar del Estado se han ido transformando, esto no supone necesariamente su aniquilación 
o desregularización, simplemente una nueva organización del poder, en la medida que, 
“existe una gran variedad de funciones sumamente especializadas que deben garantizarse, 
pero que se han tornado tan específicas que ya no pueden cumplirse en las sedes centrales de 
las empresas.”55 (…) Se podría decir entonces que asistimos a la formación de nuevas 
prácticas organizativas nacionales en tanto, “los procesos globales requieren ciertos servicios 
y cierta coordinación, y porque mucha de esas funciones se materializan en territorios 
                                                          
52 El discurso frente a conectividad vial sobrevalora la inter-regionalidad, desestimando la dinámica vial 
propia del municipio, esto explica las problemáticas en muchas comunas como: falta de acceso, vías en mal 
estado, poca presencia del sistema masivo. 
53 Documento técnico de soporte, 2014. Óp. Cit. Pág. 625 
54 SASSEN, 2007. Óp. Cit. Pág. 30 
55 Ibíd. Pág. 93 
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nacionales, el Estado ha debido involucrarse a fondo en la implantación del sistema 
económico global.”56 
Es visible que la apuesta gubernamental es el desarrollo urbano sobre otras dinámicas que 
existen en el municipio y el departamento (vida rural). Siendo el objetivo concentrar la 
actividad productiva del departamento en Santiago de Cali, a ello apunta la creación del G-
11 (red de municipios del Valle del Cauca). La idea de la región como economía 
complementaria de la ciudad puede ser arbitraria, si en ella están sujetos discursos de poder 
que traslada a los municipios aledaños a ser tenidos en cuenta como factor generador de 
riqueza para Cali, lo cual desconoce sus realidades particulares, propias de las comunidades 
que las habitan, en donde las formas de vida de la población no están ni cerca de ser vida 
urbana o cosmopolita. Este tipo de decisiones y apropiaciones hegemónicas que se realizan 
sobre los distintos territorios urbanos y rurales contribuyen únicamente a seguir aumentado 
el éxodo de población desarraigada que habitan las ciudades.57 
Además, este tipo de iniciativas afectan de manera positiva la concentración del poder por 
los grandes grupos y sociedades económicas, que en el caso de Cali y el Valle del Cauca su 
actividad rectora para acumular riqueza es mediante el latifundio y explotación de la caña de 
azúcar.  
Al indagar mediante un grupo de discusión a habitantes de Cali58, sobre la problemática en 
cuestión, encontré que las comunidades urbanas entienden que el poder político, económico 
y social en la ciudad ha estado ligado históricamente a la producción de la caña: 
                                                          
56 Ibíd. Pág. 94 
57 Considero que sí debe existir articulación entre la ciudad y la región que la atañe, pero no de la manera 
que sigue la institucionalidad. Esta misma idea es la que generó el crecimiento abrupto de Cali sin poder 
garantizar el buen vivir de la población, a mi modo de ver es una idea de ciudad “parásito”, que absorbe y 
moldea las dinámicas sociales en una masa homogénea, desconociendo las diferentes poblaciones que 
pueden ser afectadas. 
58 Se conformaron dos grupos de discusión para este fin. Cada uno conformado por 5 personas. Ciertos 
participantes eran miembros de la Coordinadora Estudiantil de la Universidad del Valle (CUV), del colectivo 
artístico “L’eticelle”, de la plataforma social Marcha Patriótica, una profesora de un Jardín Infantil, un 
trabajador agremiado en el sindicato y un miembro de la barra “Barón Rojo Sur” del club de fútbol América 
de Cali. 
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“(…) descentralizar el poder porque ahorita está centralizado en el gremio de los 
cañaduzales pues de los comerciantes, uno ve los patrocinios de los alcaldes y todos 
eran la gente que quiere el poder político para su beneficio”.59 
Por otro lado, también encuentro tensiones en el entendimiento hegemónico del territorio 
urbano. A la luz del POT este se entiende de la siguiente manera: 
“(…) el territorio se ha consolidado como un factor básico para el crecimiento 
económico, más allá de su condición de soporte de las actividades productivas. En la 
economía globalizada, las ventajas comparativas de los territorios basadas en sus 
condiciones naturales y sus formas de desarrollo han venido ganando importancia en 
el análisis económico del crecimiento; en general la dimensión urbana ha adquirido 
un papel fundamental como factor de desarrollo económico.”60 
La noción de territorio urbano que se defiende en los documentos tiene un carácter a mi 
entender utilitario, es decir; aunque se reconoce el factor ambiente como imperativo en el 
territorio, el desarrollo de este deviene dentro de la lógica de urbanización capitalista, 
centrando la acumulación en las áreas que se consideran como “territorio urbano 
desarrollado”. Además, el POT sostiene un “uso racional del territorio” que dé respuesta a 
las demandas de suelo para las diferentes actividades. El problema radica en que bajo una 
racionalidad que tiene como Providencia la acumulación de riqueza, se opacan dinámicas de 
vida colectiva en la ciudad. Así se crean espacios que son entendidos como “desarrollados”, 
olvidando la dimensión histórica, social, cultural, biofísica y espiritual que significa el 
territorio.  
Al final, estamos estacionados en una revolución urbana que pliega y dispone de los objetos 
y materia en el espacio de una manera en la que sólo se favorece la lógica del sistema 
anteriormente enunciada. Cuando hablo de pliegues de la materia me apoyo en las 
consideraciones de Gilles Deleuze, bajo su luz, “la materia es acumulada según un primer 
género de pliegues, después es organizada según un segundo género de pliegues, en la medida 
                                                          
59 Trabajo de campo. Entrevista desarrollada en Cali en diciembre de 2015. 
60 Documento técnico de soporte, 2014. Óp. Cit. Pág. 620 
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en que sus partes constituyen órganos”, estos pliegues totalizan los conocimientos innatos, a 
priori de la ciencia occidental moderna.61  
Los distintos géneros de pliegues que conforman ciudades como Santiago de Cali, están 
dotados con el carácter del espíritu propio de nuestro tiempo que “ciertamente no permanece 
nunca quieto, sino que se halla siempre en movimiento incesamente progresivo. Va 
desprendiéndose de una partícula tras otra de la estructura de su mundo anterior”62. La 
producción urbana hegemónica puede ser vista como una organización material que encarna 
el espíritu de nuestro tiempo, en otras palabras, el capitalismo y su incesante movimiento de 
producción geográfica. 
A partir de lo anterior, toma especial consideración las reflexiones de Aprile y Mosquera, 
para quienes las formas físicas de la ciudad obedecen a una espacialidad y un modo de 
producción determinado. “Los estilos y modas arquitectónicas, las ornamentaciones y demás 
símbolos, no se explican por sí mismos, sino bajo una perspectiva histórica que los relacione 
con los modos de apropiación del espacio, lo valores culturales y la formación social del 
momento en que se producen.”63 
1.3. Sobre las interpretaciones de la dinámica urbana bajo las nociones de 
“formal” e “informal” 
Las posibilidades que brinda el estudio y la generación de conocimiento de la dinámica 
urbana y de las ciudades son tan grandes como la imaginación. Se han hecho estudios desde 
múltiples puntos de vista como son el arte, las relaciones económicas, imaginarios, la poesía, 
el cine, la movilidad, el acceso y uso de espacios públicos, la identidad, entre muchos otros. 
Aun así, en algunas de las interpretaciones realizadas por las ciencias sociales en Colombia, 
en especial las que se centran en el análisis del modo de producción urbano y el crecimiento 
de urbanizaciones, subsiste un pensamiento abismal en la manera de comprender el orden y 
lógica de la realidad urbana sobre la cual el presente documento versa. Para Boaventura de 
                                                          
61 DELEUZE, Gilles, 1989. Óp. Cit. Págs. 11 -13 
62 HEGEL, G. W. F. La Fenomenología del espíritu. Traducción: Wenceslao Roces. Ed: Fondo de Cultura 
Económica, 2015. Pág. 12 
63 APRILE & MOSQUERA. Óp. Cit. Pág. 10 
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Sousa Santos, este tipo de pensamiento consiste en divisiones y distinciones de la realidad 
social64:  
“es producto del Modelo Racional que preside la ciencia moderna y se constituyó a 
partir de la revolución científica del siglo XVI. Modelo que en el siglo XIX se 
extendió a las denominadas ciencias sociales y que finalmente lograra consolidarse 
como el modelo hegemónico occidental para construir conocimiento. Desde entonces 
se puede hablar de un modelo global de racionalidad científica.”65 
Continuando con de Sousa, “por ser un modelo global es también autoritario, en la medida 
que niega el carácter racional a todas las formas de conocimiento que no se pautaran por sus 
principios tanto epistémicos como metodológicos”66 Teniendo esto en consideración, el 
pensamiento abismal es aquel que se presenta como verdad singular, desconociendo 
cualquier otro tipo de saber, reflexión y construcción de conocimiento fuera de los cánones 
del eurocentrismo.  
Grosso modo, dos grandes formas interpretativas para abordar la producción urbana en 
Colombia se han estacionado como dominantes: i) los asentamientos y espacios construidos 
producto de acciones gubernamentales o de capital privado, planificadas y reguladas. Este 
fenómeno se conoce bajo el concepto de “formalidad” y ii) los asentamientos mal llamados 
“informales”, aquellos procesos de construcción de hábitat y territorio producto de la 
autogestión, organización y solidaridad comunitaria al margen del Estado, este proceso busca 
satisfacer las necesidades inmediatas de grandes grupos de población que no cuentan con un 
espacio donde habitar. 
 “En las ciudades latinoamericanas, el porcentaje de ciudad informal en algunos casos 
es mayor que el de la ciudad formal (como en Caracas, donde la relación es del 60% 
de ciudad informal para un 40% de ciudad formal; o en Lima, con el 70% de área 
informal). En la mayoría de ellas el porcentaje es alto, y varía entre un 30 y un 50% 
                                                          
64 DE SOUSA SANTOS, Boaventura. Descolonizar el saber, reinventar el poder. Ed: Trilce. Montevideo, 2010. 
Pág. 29 
65 DE SOUSA SANTOS, Boaventura. Epistemologías del Sur. Ed: Siglo XIX; CLACSO, 2009. Pág. 21 
66 Ibíd. Pág. 22 
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en los dos mayores países del subcontinente, México y Brasil. En Buenos Aires, 
Santiago de Chile y Montevideo, es del orden del 5% al 10%.”67 
En Colombia, los procesos de construcción “informal” de territorio urbano, han sido en gran 
parte consecuencia de dinámicas migratorias campo-ciudad motivadas principalmente por la 
industrialización, el desplazamiento forzado consecuencia del conflicto político, social y 
armado, y por los desastres naturales. “Estos procesos se han constituido en una práctica que 
genera dinámicas complejas en las ciudades y demanda al Estado acciones políticas 
encaminadas a mitigar y resolver de manera definitiva este tipo de prácticas.”68 
En el caso de Cali, como afirma Uribe, 
“(…) la ciudad informal es producto de las invasiones de terrenos en las laderas 
(Terrón Colorado, Siloé, Nápoles), contiguos a barrios residenciales de alta 
estratificación del norte y suroeste. Pero el gran crecimiento informal de Cali se ha 
presentado al Oriente de la ciudad, sobre antiguos humedales desecados en el valle 
geográfico del rio Cauca. Hasta estos sectores de zona llana (oriente) y de ladera 
(occidente), han llegado durante los últimos 30 años buena parte de los nuevos 
pobladores de la ciudad”69 
La información obtenida en terreno alumbra a la hora de caracterizar dicho fenómeno en las 
barriadas populares de nuestra región, en este caso en Siloé, comuna 20 de Santiago de Cali: 
“El proceso para levantar la casa, mi esposo le pagaban quincenal en la Universidad 
y él compraba 50 ladrillos y los amontonaba, el otro pago compraba diga usted dos 
cargas de arena y las amontonaba y en el otro pago compraba un bulto, bulto y medio 
de cemento y pegaba esos 50 ladrillos y así, así fue levantando la casita. Venían 
amigos de la universidad a ayudarle. 
                                                          
67 JÁUREGUI, Mario. Traumas urbanos: urbanización fuera de control, urbanismo explosivo en américa latina. 
Pág. 127. En línea: http://www.cccb.org/rcs_gene/jorgejauregui.pdf  
68 URIBE, Hernando. Los asentamientos ilegales en Colombia: las contradicciones de la economía-mundo 
capitalista en la sociedad global. En: Latinoamérica. Revista de Estudios Latinoamericanos. N.º 1. México, 
2011. Pág. 190 
69 MILLÁN, David. La urbanización de la miseria en Cali. En: RINCÓN, Análida. Espacios Urbanos No Con-
Sentidos: legalidad e ilegalidad en la producción de ciudad Colombia y Brasil. Ed: Universidad Nacional de 
Colombia & Alcaldía de Medellín, 2005. Pág. 274 
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“(…) iba construyendo una piecita y ahí nos amontonábamos. Primero construyó 
ésta y ahí nos amontonábamos todos, la cocinita era aquí en ese pedacito, en tabla. 
Tenía que entrar todos los trastecitos de noche porque no amanecían y después de 
eso él tuvo la suerte de que en la universidad había, una cooperativa de empleados y 
trabajadores que le decíamos el fondo (…) que hoy se llama FETRABUV, fondo de 
empleados, usted lo debe haber oído (…) en ese tiempo hizo una rifa y dio la 
casualidad que él se la ganó y entonces le echó plancha a todo eso de ahí (…) y 
entonces fue construyendo más y así, pero fue con bastante tiempo...” (SIC)7071 
El relato anterior brinda elementos respecto a la construcción de la vivienda, además de esta, 
en este periodo de poblamiento una de las necesidades fundamentales fue el agua.  
“Practicante: ¿Cuáles recuerda que eran los principales problemas del barrio? 
“Entrevistada: El agua, por aquí había mucha gente que no tenía agua inclusive le 
digo que los privilegiados éramos hasta aquí, esta casa que era en ese tiempo (…) de 
mi tía (…) con los años la compró mi suegra. Inclusive mi suegra vendía las tinas72 
de agua, 50 centavos una tina y la gente venía y se llevaba la tina en carros pequeños. 
(…) el agua era en ese tiempo por esta cañada donde están hoy día esos edificios 
blancos que usted ve allá (…) más atrás una cañada y por ahí bajaba agua, eso era 
una cascada de agua y la gente iba a lavar allá, habían pozos y unas piedras 
grandotas.”73 (SIC) 
En la información anterior se observa que el parentesco continuó siendo una estructura básica 
y al parecer, constante en fenómenos de poblamiento, en este caso del barrio Belén en Siloé 
en el decenio de los años sesenta.  
                                                          
70 SIC hace referencia a un error de sintaxis externo al autor, proviene de la forma de comunicar propia de 
los sujetos a quienes se les aplico instrumentos de recolección de información. 
71 Información de campo. Historia de vida realizada a una de las primeras habitantes de Siloé en diciembre 
de 2015.  
72 Tina hace referencia a tinaja.   
73 Información de Campo. Historia de Vida de habitante de Siloé. 
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De otro lado, muestra como la solidaridad es un elemento privilegiado a la hora de fundar 
lazos de vecindad y comunidad, en este ejemplo, al momento de suplir una necesidad 
fundamental de vida como lo representa el agua o al edificar las viviendas.  
Un elemento que llama la atención tiene que ver con la descripción del paisaje previamente 
mostrada, ya que denota transformaciones espaciales y ecológicas de gran alcance. Al 
respecto habría que decir que las sociedades humanas, sobre todo en el ámbito urbano, en 
periodos temporales no tan amplios (este abarca aproximadamente 57 años) impactan 
estructuras de larga duración como el ambiente y así mismo, prácticas sociales colectivas 
como el hecho de “bajar” a lavar al río.  
En el relato se señala que estos cambios del medio biofísico han ocurrido a la par de la 
producción de las condiciones materiales para la vida citadina, en este caso el incremento 
del número de urbanizaciones. A continuación, se presenta el paisaje urbano actual en el 
lugar relatado. 
 
Siloé cubierto. Fuente: archivo propio 
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Panorámica de Siloé, comuna 20 de Santiago de Cali. Autor: Mauricio Moreno 
Los relatos anteriores conducen a conocer más de cerca el carácter “comunitario” en procesos 
de construcción de ciudad. En este aspecto en particular surge una incongruencia entre el 
modelo “informal” y “formal” de ciudad. Por un lado, considero que es necesario una 
planificación urbana que logre adecuar y resolver las necesidades más sentidas del conjunto 
de población que habita las ciudades, potenciando las capacidades humanas en pro de una 
distribución digna, solidaria y equitativa del espacio, en donde la relación con el entorno 
ecológico no esté mediada por el consumo y la satisfacción de nuestra voluntad 
unidireccionalmente. Por otro lado, las ciudades encuentran su génesis en la anarquía y 
aquellas que han sido planificadas a cabalidad, dadas los requerimientos propios del sistema 
se erigen a manera de cuerpos vacíos, espacios en donde las relaciones sociales se hallan 
opacas. Este es el caso de espacios urbanos como Brasilia, Islamabad o Dubái. 
Mi intención en este apartado es sostener que los modelos explicativos de “ciudad informal” 
y “ciudad formal” al afirmarse como hegemónicos tanto en las ciencias sociales como en la 
planeación de las ciudades (basta consultar los instrumentos jurídicos destinados a este fin 
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para darnos cuenta) se constituyen como un pensamiento abismal, efectuando como se dijo, 
“distinciones visibles e invisibles” de la realidad social74. 
“Estas distinciones son establecidas a través de líneas radicales que dividen la realidad 
social en dos universos, el universo “de este lado de la línea” y el universo “del otro 
lado de la línea”. La división es tal que “el otro lado de la línea” desaparece como 
realidad, se convierte en no existente, y es producido como no existente. No existe 
significa no existir en ninguna forma relevante o comprensible de ser”75 
Partiendo de lo anterior, al ser la ciudad un espacio que construye diferentes realidades 
sociales, millones de seres humanos son llevados/as a habitar las periferias de la ciudad, nicho 
para la emergencia de las formas de violencia más catastróficas. Ha conducido a vivir en 
condiciones que difícilmente pueden garantizar el desarrollo de proyectos de vida voluntarios 
y autónomos, además condena y desconoce las formas propias de construir territorio y 
comunidad. Esa es precisamente la función de las líneas radicales. A continuación, presento 
un ejemplo de cómo entiendo su expresión en el mundo urbano, puntualmente en Santiago 
de Cali, a partir de las observaciones y registros realizados en terreno: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
74 DE SOUSA Santos, 2010. Óp. Cit. Pág. 29 
75 Ibíd. Pág. 30 
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Línea radical (expresa diferencia) 
 
Realidad invisible (modelo 
informal)   
Características de la población que 
habita este espacio: 
• Espacio urbano auto gestionado 
y autoconstruido.  
• Reducida presencia de 
prestación y acceso a servicios 
públicos. 
• Vinculación al mercado laboral 
y productivo mediante la 
“informalidad” 
• Población heterogénea: 
negritudes, indígenas, diversos 
mestizajes. 
• Estratificación social baja. 
• Diversas problemáticas 
sociales: en educación 
universitaria no poder acceder 
por los altos costos de las 
matrículas. En salud, dada la 
crisis general de la prestación 
pública no pueden costear 
tratamientos y procedimientos 
de prestadores privados. En el 
transporte público masivo son 
obligadas a esperas prologadas 
por las rutas y hacinamiento 
crítico. 
• Afectados por distintas formas 
de violencia: de género, 
económica, política, 
patrimonial, policial. 
• Ausencia de espacios públicos 
para satisfacer necesidades. 
• Víctimas de diversos 
estereotipos y actitudes 
discriminadoras. 
• Poca disposición autónoma de 
tiempo. 
Realidad visible (modelo 
formal) 
 
Características de la población que habita 
este espacio: 
 
• Espacio urbano planificado desde el 
ordenamiento hegemónico. 
• Mayor goce de derechos sociales 
• Mayor vinculación al mercado 
laboral estable y legal. 
• Mayor cercanía a espacios públicos 
y puntos de referencia. 
• Población mayoritariamente blanca y 
de dominación masculina. 
• Estratificación social media y alta. 
• Propietarios de patrimonio: vivienda, 
automóvil, entre otros. 
• Disposición más autónoma del 
tiempo. 
• Servicios de vigilancia policial o 
particular 24 horas por día. 
• En su entorno las violencias se 
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Las observaciones reflejan territorialidades contradictorias en la ciudad, bajo un modelo 
dinámico. Entender esta realidad problemática cobra sentido en la medida que conduce a 
caracterizar fenómenos propios de la experiencia urbana derivados del modelo hegemónico, 
como, las distintas formas de violencia, conflictos y tensiones permanentes expresadas en las 
ciudades. 
Teniendo como referencia el esquema anterior encuentro al menos dos tipos de espacialidad 
urbana; la visible, que alberga condiciones más favorables para el desarrollo de la vida digna 
en tanto el sistema puede extraer de ellas mayores réditos, propios del proceso de circulación 
y consumo de bienes de servicio, en esta realidad encontramos una discriminación positiva 
en tanto los grupos humanos históricamente excluidos (negros, indígenas y mujeres) son 
prácticamente inexistente, en otros términos, es una realidad física de dominación masculina, 
y posible en tanto mayor capacidad adquisitiva. De otro lado, la invisible, que alberga 
aquellas personas que han sido llevadas a poblar las periferias urbanas, corresponden a zonas 
alejadas de los centros de prestación de derechos, en donde se observa una heterogeneidad 
poblacional mayor y así mismo menos factores para garantizar la vida digna (sanidad, 
empleo, transporte público, entre otros).  
Aprile y Mosquera sugieren que, “el modo de producción predominante y la forma como se 
insertan los sujetos sociales en el sistema productivo definen en última instancia la 
distribución territorial de las residencias, sus características morfológicas y ambientales y su 
estatuto jurídico (propiedad, alquiler, posesión, etc. Es decir, originan la diferenciación y 
segregación residencial (…)”76 “(…) La segregación urbana se apoya en toda una serie de 
doctrinas, códigos de comportamiento e ideas emanadas de la clase o grupo dominante.”77 
En conclusión, ambas realidades son productos de la hegemonía dominante. No está de más 
afirmar que estas líneas no existen solamente en el ámbito epistémico, la manera de ver el 
mundo que ellas representan se traduce a las relaciones sociales como políticas públicas y 
nociones diferenciadoras como el sistema sexo/género, raza, clase social, etc...  
                                                          
76 APRILE, Jacques & FRANCO, Mosquera. Clases, segregación y barrios. Ed: Universidad del Valle. Cali, 1984. 
Pág. 6 
77 Ibíd. Pág. 9 
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Quisiera aclararle al lector que, si bien las nociones de “formalidad” e “informalidad” no 
hacen parte del corpus teórico del materialismo histórico y dialéctico, sino que están más 
cercanas a las conceptualizaciones del estructuralismo. Se han considerador en este 
documento por dos razones, en primera instancia porque son un discurso epistémico 
hegemónico el cual me fue imposible eludir a la hora de construir esta investigación. En 
segundo lugar, porque la práctica real de organización interna y comprensión de las ciudades 
al menos desde el ámbito gubernamental están mediadas por estas nociones, lo cual conduce 
al desarrollo del espacio geográfico en virtud de la matriz moderna capitalista. 
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2. Conflicto social urbano 
“La dificultad de nuestra liberación procede de nuestro amor a las cadenas” 
Estanislao Zuleta 
Este capítulo busca develar algunos conflictos sociales existentes en Santiago de Cali, 
resultantes del orden hegemónico establecido para comprender, ordenar y normativizar el 
espacio y la necesidades-demandas-derechos particulares de sus habitantes. Con este fin se 
acude a dos fenómenos problemáticos: el Hospital Universitario del Valle y la dinámica de 
movilidad en el transporte público masivo.  
Antes de definir el concepto de conflicto social urbano, quisiera terminar de exponer algunos 
elementos conceptuales y analíticos respecto al espacio, los cuales establecen una relación 
con este. 
Cuando empleo el término espacio me sustento en los aportes de Milton Santos, según él: 
 “el espacio está formado por un conjunto indisoluble, solidario y también 
contradictorio, de sistemas de objetos y sistemas de acciones no considerados 
aisladamente, sino como el contexto único en el que se realiza la historia.”78 
Integradamente, “los sistemas de objetos condicionan las formas cómo se dan las acciones y 
los sistemas de acciones llevan a la creación de objetos nuevos o se realiza sobre objetos 
preexistentes”.79 La lógica urbana hegemónica al presentarse como universal amaña las 
relaciones y objetos del universo de lo social, significándolos según valores, utilidades, 
consumos y finalidades preconcebidas por el reino del capital, dando consistencia a las 
estructuras alienantes de la dominación. Esto es a mi juicio, el establecimiento de una 
producción social de individuos-espacios de forma mecánica y determinada. A la luz de 
Marx:  
“en la producción social de su existencia, los hombres contraen determinadas 
relaciones necesarias e independientes de su voluntad, relaciones de producción que 
corresponden a una determinada fase de desarrollo de sus fuerzas productivas 
                                                          
78 SANTOS, Milton. A natureza do Espaço. Ed: Universidade de São Paulo, 2009. Pág. 63. La traducción es 
mía. 
79 Ibíd. Pág. 63  
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materiales. El conjunto de estas relaciones de producción forma la estructura 
económica de la sociedad, la base real sobre la que se eleva un edificio jurídico y 
político y a la que corresponden determinadas formas de conciencia social. El modo 
de producción de la vida material determina el proceso de la vida social, política y 
espiritual en general”.80 
El espacio adquiere significado en tanto sustenta y contiene factores biofísicos, individuales 
y sociales, en esa vía, las relaciones espaciales se hallan por tanto en constante 
transformación. La organización espacial del orden capitalista urbano es esencial para 
aniquilar el espacio mediante el tiempo81, es una contradicción necesaria que debe ser 
superada para auto conservar el movimiento y el espíritu del sistema. Es decir, el orden 
urbano hegemónico perdura en tanto moldea (homogeniza) la geografía del espacio según 
las necesidades de producción-consumo-control. 
Según Rogelio Salmona, el mercantilismo por la necesidad de la producción y del comercio 
impone la forma del espacio urbano, de esta manera “el espacio ya no se piensa ni se planifica 
en función primordial de su habitabilidad (…) el predominio del dinero fractura lo urbano y 
fractura la ciudad”.82 
Seguidamente, trataré de expresar la naturaleza de la formación espacial del orden urbano 
hegemónico en Cali a través de un ejercicio de interpretación cartográfica, particularizando 
en la comuna 20 de la ciudad.  
En el primer capítulo se relacionó la expansión urbana de Santiago de Cali con fenómenos 
de industrialización que adquieren especial relevancia a partir de la segunda mitad del siglo 
XX, este es naturalmente el punto de partida. 
                                                          
80 MARX, Karl. Prólogo a contribución a la crítica de la economía política (1859). En línea: 
http://www.javeriana.edu.co/personales/jramirez/PDF/Marx-prologo_a_contribucion_1859.pdf Pág. 2 
81 HARVEY, David. 2007. Óp. Cit. Pág. 348 - 349 
82 SÁNCHEZ, Ricardo & BOTERO, Darío. La poética del espacio: entrevista con el arquitecto Rogelio Salmona. 
En: POLITEÍA. N.º 17, 1995. Pág. 20 
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1. Santiago de Cali 1957 
Fuente: Mapoteca Universidad del Valle 
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• Para 1957 Cali posee alrededor de 430000 habitantes y se concentra en su mayoría en la zona llana, exceptuando a 
Siloé, Belén y San Antonio. En la zona oriental en cercanías a la cuenca del río Cañaveralejo hay ausencia de 
urbanización, según la convención del mapa son zonas de inundación. Actualmente esta área está ocupada por 
asentamiento autoconstruidos, los cuales en temporada de lluvia padecen el crecimiento del río.  
• Algunas zonas de laderas son para la época proyectos urbanísticos, desconozco su naturaleza, sin embargo, al 
observar el lugar actualmente, se aprecia que este es ocupado por urbanizaciones privadas de alto nivel adquisitivo 
y estratificación social. 
• Siloé aparece representada en forma de polígonos irregulares con una única vía de acceso y ninguna zona verde 
alrededor, ciertamente estos fenómenos siguen siendo materia de preocupación para las habitantes en el tiempo 
presente. 
• Por su cercanía con proyectos urbanísticos ya consolidados, se puede inferir que el territorio comprendido hoy por 
la comuna 20, estaba dentro de la lógica de expansión urbanística del modelo urbano hegemónico  
• Los puntos de referencia de la ciudad consignados en este mapa son el Hospital Departamental (hoy Hospital 
Universitario del Valle), el Hipódromo, el Estadio Pascual Guerrero y la Universidad del Valle sede San Fernando. 
Pese a que solamente existe una vía de acceso, los habitantes de Siloé no se encuentran distantes de estos puntos. 
Empero, actualmente la zona conocida como el “Distrito de Aguablanca” concentra la mayor población de la ciudad 
y sus habitantes si están bastante distantes de estos puntos neurálgicos, como lo es el principal hospital de la región.  
• En la mayoría de Cali parece que la norma urbana se rige desde la formalidad en tanto que todas las áreas de 
expansión de la ciudad cuentan con proyectos o urbanizaciones en desarrollo o ya desarrolladas. 
• Alrededor de la zona señalada como “Siloé” aparece un espacio sin convención llamado urbanización Aristizabal y 
Residencia Aristizabal. Esto adquiere una importancia irreductible dado que a partir del trabajo de campo se observa 
que esta familia fueron los principales vendedores y propietarios de lotes a partir de los años 60 en esta zona: 
“Practicante: ¿cómo se fue construyendo el barrio?  
Entrevistada: invasiones y pues la mayoría de tierra dizque era del señor Aristizabal (..) mi esposo fue a 
comprar este lote, era de Aristizabal.”83 
 
                                                          
83 Información de campo. Historia de vida realizaba a habitante de Siloé en diciembre de 2015 
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2. Santiago de Cali 1981 
 
Fuente: Mapoteca Universidad del Valle 
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84 Según el Departamento Administrativo de Planeación Municipal. En Siloé, el 39,7% de las viviendas cuyos miembros respondieron la encuesta del SISBEN 
tienen problemas de hacinamiento. En línea: https://repository.icesi.edu.co/biblioteca_digital/bitstream/10906/65186/1/comuna_veinte.pdf Pág. 106  
• Para este periodo la ciudad concentra su crecimiento en dos puntos cardinales: oriente y sur, siendo zona llana en ambos casos. 
• Respecto al oriente de la ciudad –hoy Distrito de Aguablanca- se observa un crecimiento abrupto, una gran cantidad de barrios 
emergiendo de manera autogestionada. Hacia el occidente (ladera) y el oriente se evidencian polígonos irregulares y pequeños, 
cuestión de la cual se puede inferir un hacinamiento importante de la población que habita estas zonas de Santiago de Cali. Esto 
continúa siendo una problemática para las habitantes de la ciudad: 
“(…) acá en algunos lugares pues hay mucho hacinamiento, mucha gente en una casa pequeña, al igual que en el Distrito, 
también por eso es blanco de politiqueros, que dicen "regalamos tres bultos de cemento", pues claro, tres bultos son 10 votos 
en una casa”84 
• En la zona llana, exceptuando el oriente de la ciudad, las urbanizaciones y construcciones presentan polígonos regulares y de 
gran tamaño a comparación de aguablanca y Siloé. También se concentran en este espacio la mayoría de los puntos de referencia 
de la ciudad como bibliotecas, centros de salud, espacios culturales, empresas, etc. 
• Hacia el sur de la ciudad el crecimiento se concentra en la zona de Ciudad Jardín, con una cantidad importante de proyectos 
urbanísticos, que según sus polígonos son urbanizaciones formales. Actualmente es uno de los territorios de la ciudad 
considerados por el POT “zonas de alto desarrollo”, a partir de esta realidad se puede evidenciar la dinámica fragmentaria de 
crecimiento urbano. Este lugar posee una serie de prestación de servicios privados y públicos y una disposición arquitectónica 
relacionados únicamente la capacidad adquisitiva. 
• En cuanto a Siloé, se evidencia un crecimiento a menor escala que en el oriente. Siguiendo las líneas de nivel del mapa, las 
urbanizaciones que se concentran en esta zona están construidas en diferentes puntos de altitud y depresión, lo cual evidencia 
urbanizaciones autogestionadas en su gran mayoría.  
• Siloé cuenta hasta este momento con una sola vía principal para su acceso, cuestión que dificulta la relación de los habitantes 
de esta zona con los puntos de referencia de la ciudad. 
• Los puntos de referencia de la ciudad cercanos a Siloé son: cementerio San José (dentro de la comuna), Hospital Universitario 
Departamental. Dentro del barrio no existe ningún centro de salud, dejando al hospital como única alternativa. Tampoco existen 
biblioteca o centros culturales para esta época. 
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3. Santiago de Cali 1991 
 
 
Fuente: Mapoteca Universidad del Valle 
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• Tal como se evidencia en el ejercicio previo, continua la expansión drástica del oriente de la ciudad, llegando a la 
cuenca del rio cauca. En un periodo de 10 años, el número de urbanizaciones se han duplicado, al mismo tiempo que 
la cantidad de territorio urbano (11000 ha, aproximadamente).  
• Siloé presenta una expansión, aparecen nuevos barrios hacia la ladera, en puntos de depresión y altura, continuando 
la dinámica de hacinamiento por vivienda. 
• A partir de este momento la comuna 20 cuenta con más de una vía principal de acceso, cuestión que favorece el 
consumo de sus habitantes de los espacios de referencia de la ciudad. 
• La expansión hacia el sur de la ciudad llega hasta municipios aleñados como Pance, la Buitrera y Jamundí, mediante 
constantes urbanizaciones y espacios diseñados para la producción (fábricas, industrias, monocultivo de caña de 
azúcar). Esto confirma la dinámica de expansión de la urbe sobre las zonas rurales aledañas sin tomar en consecuencia 
sus dinámicas, amparándose en conceptos tan vacíos como la centralización de la diferencia, es decir, el intento de 
amalgamar toda la vida social en Cali y la región en general, en una disposición espacial de naturaleza hegemónica.  
En el trabajo de campo realizado recorrí todas las carreteras y vías que comunican la ciudad con sus municipios 
aleñados y podría afirmar que la percepción generalizada por las habitantes que usan las rutas diariamente u 
ocasionalmente es la siguiente: 
“Yo recuerdo que cuando era pequeña uno iba a Palmira, Jamundí, Yumbo, Pichindé, La buitrera e incluso al 
Cristo Rey y se demoraba… sentía que en verdad salía de la ciudad. Ahora todo queda a menos de cinco minutos, 
se reemplazó el verde y sus olores por cuadrados grises que opacaron para siempre el color del cielo.”85   
• Según la condensación del color del mapa, no hay grandes espacios públicos como parques verdes cerca de Siloé y 
mucho menos al oriente. Los puntos de referencia siguen apareciendo en la zona llana y sur, marginando el occidente 
(Siloé) y mayormente el Distrito de Aguablanca.  
 
                                                          
85 Información de campo. Observación participante realizada en Cali en Julio de 2016. 
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Respecto al ejercicio anterior, debo decir que al observar una realidad urbana-espacial a 
través del mapa como representación inevitablemente se cae en reduccionismos, una ciudad 
es mucho más que ciertas formas geométricas expresadas en un plano con una escala 
determinada, los elementos que le dan vida a la misma: la brisa que golpea el rostro de sus 
habitantes, las sonrisas, los llantos, los olores, las texturas y los colores de sus entornos no 
logran ser expresados en la cartografía, cuestión que innegablemente reduce la complejidad 
de análisis. Por esta razón se contrastó con elementos propios de la observación en terreno. 
Además, el mapa puede ser leído desde otro punto de vista que no sea necesariamente el 
materialismo histórico y dialéctico.  
El resultado histórico del espacio geográfico presente producido en las ciudades plegadas por 
el orden urbano hegemónico es fragmentario, en tanto presenta lugares de “alto desarrollo” 
como: barrios dispuestos para albergar la vida de quienes poseen riqueza, zonas de mercado 
financiero, de servicios y consumo en donde rápidamente se erigen paisajes de concreto y 
metal, en su mayoría de carácter privado (clínicas, bancas, paseos comerciales, complejos 
residenciales de gran verticalidad).  
Estos son atendidos por toda serie de servicios, tales como escuelas, universidades, clubs de 
recreación y deporte, patrullaje policial y particular 24 horas por día86, mientras que otra gran 
parte de la ciudad está destinada a la incertidumbre, al olvido selectivo, a enfrentar las 
estructuras de violencia y represión, a sobrevivir como se pueda, aun cuando se carece de 
acceso y uso de derechos. En consecuencia, cada fragmento se determina y vive 
autónomamente87 en la medida que son utilitarios y prácticos para mantener el orden social 
vigente. 
                                                          
86 Las formas de vigilancia y control adquieren características particulares según a qué lugar de la ciudad están 
dirigidos. Por ejemplo: en los espacios citadinos dedicados exclusivamente al movimiento propio del capital y 
aquellos emanados de él, la primera línea de la vigilancia está muy cerca, una vídeo cámara o guarda de 
seguridad en cada calle, en cada poste elevado, en la recepción de cada edificio.  
En las barriadas populares por el contrario (me refiero a Siloé y Aguablanca), está menos disfrazado, se vive 
de un modo más coactivo, es decir, mediante la intervención enérgica de la policía con detenciones 
constantes, patrullajes terrestres y aéreos, estos últimos son especialmente violentos en la medida que, en 
estos lugares las edificaciones y la mayoría de las viviendas no cuentan con técnicas arquitectónicas 
elaboradas, sufren estragos a causa de la vibración causada por el vuelo a baja altura (vidrios rotos, 
desprendimiento de material).  
87 HARVEY, David. A liberdade da cidade. En: Urbânia, São Paulo. Ed: Pressa. N. º 3, 2008. Pag. 12. Traducción 
mía. 
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A partir de la dinámica histórica mostrada, no es equívoco manifestar que la conformación 
de la ciudad en el tiempo presente es afín a la evolución de la planeación urbana álgida y 
tecnocrática señalada, en donde la naturaleza del espacio de Santiago de Cali como realidad 
de larga duración es mutable en tanto la lógica urbana deviene a partir de la matriz 
hegemónica, produciendo un espacio geográfico que presenta las características descritas en 
detrimento de la vida digna para la mayoría de la población, fenómeno que constituye 
necesariamente la aparición de conflictos sociales urbanos como los que se presentan 
posteriormente, en tanto la dinámica de producción y uso del espacio están en constante 
disputa y resignificación.   
Dadas las condiciones actuales de la generación de espacio urbano, estamos muy lejos de la 
utopía descrita por Salmona, la “Ciudad Humanizante”, en donde “se fusione lo público y 
lo privado (…) donde la espacialidad de la ciudad le pertenezca a toda la comunidad”88 y el 
espacio refleje una organización consecuente con los deseos de nuestros corazones. 
Sentado lo anterior, existe una relación inminente entre el desenvolvimiento geográfico 
desigual del espacio urbano y el conflicto social. “La lógica espacial abstracta de la 
acumulación capitalista global entra en choque con las racionalidades concretas de las 
regiones y lugares, y las historias, tradiciones y configuraciones de poder en cada ciudad-
región o localidad particular. En consecuencia, la globalización produce conflictos entre y 
dentro de niveles escalares: intereses nacionales, regionales, urbanos y locales (…)”. Dada 
esta relación, la ciudad manifiesta un lugar de encuentro, de diferencia y de interacción 
creativa, un lugar donde diversas formas culturales y deseos individuales se encuentran89. 
Para precisar la definición de conflicto social urbano empleada en este documento, parto por 
entender que, la sociabilidad es una expresión propia del desarrollo social del ser humano, 
junto a ésta existe también una tendencia hacia la “insociabilidad” como conditio sine qua 
non. En términos de Kant, la “insociable sociabilidad de los hombres, esto es, el que su 
inclinación a vivir en sociedad sea inseparable de una hostilidad que amenaza constantemente 
                                                          
88 SÁNCHEZ, Ricardo & BOTERO, Darío. 1995. Óp. Cit. Pág. 79 
89 BRAND, 2009. Óp. Cit. Pág. 16  
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con disolver esa sociedad.”90 De esta manera, los seres humanos somos proclives a 
distanciarnos de los cuerpos políticos (instituciones, normas) que hemos recreado para lograr 
vivir en comunidad. Tomando en consideración esta reflexión es posible afirmar que el 
conflicto es inherente a nuestra vida en sociedad.  
Al ser la categoría de análisis conflicto social, un resultado propio del vínculo social 
instaurado, de las relaciones e interacciones humanas que éste trae consigo, es innegable su 
condición de permanencia91 en el despliegue de la sociedad. Tal como señala Dahrendorf; 
“toda sociedad histórica conoce los conflictos sociales”92.  
Para Estanislao Zuleta es necesario superar la connotación de “negativismo” y/o 
“pesimismo” asociada a los conflictos, dado que estos pueden ser agentes para establecer el 
“nivel de madurez” de la sociedad y, por ende, construir escenarios de vida comunitaria 
pacífica93. 
“La erradicación de los conflictos y su disolución en una cálida convivencia no es una 
meta alcanzable, ni deseable; ni en la vida personal -en el amor y la amistad-, ni en la 
vida colectiva. Es preciso, por el contrario, construir un espacio social y legal en el 
cual los conflictos puedan manifestarse y desarrollarse, sin que la oposición al otro 
conduzca a la supresión del otro, matándolo, reduciéndolo a la impotencia o 
silenciándolo.”94 
                                                          
90 Sobre el concepto de insociabilidad ver: 
KANT, Immanuel. Ideas para una historia universal en clave cosmopolita y otros escritos sobre filosofía de la 
historia. Ed: Tecnos. Madrid, 1987. Cuarto principio.  
91 Conflicto social, como hecho de análisis permite situar por un lado una realidad preconcebida, 
determinada en sí. Halla su génesis en un hito biológico particular: el devenir propio del cerebro, este 
órgano específicamente se puede entender como una realidad internalizada al ser (individuo). Por otro lado, 
su devenir está necesariamente ligado a la vida en comunidad, por tanto, a dinámicas sociales históricas 
externas. 
De esta manera, conflicto social, es una realidad inherente al ser y permanente en lo social, presenta un 
género mutable. Conflicto existe en tanto ser humano y cambia permanente según construcciones sociales 
particulares. 
92 DAHRENDORF, Ralf. Elementos para una teoría del conflicto social. En: SÁNCHEZ de Horcajo, J.J. & UÑA, O. 
Ed: Libertarias. Madrid. Pág. 343 
93 ZULETA, Estanislao. Ensayo sobre la guerra. Ed: Instituto para el desarrollo de Antioquia. Medellín, 2004. 
Pág. 61 
94 Ibíd. Pág. 62 
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La complejidad de la producción urbana y las múltiples interacciones sociales en la ciudad 
codifican un concepto particular; conflicto urbano. Este según Franco “no es un conflicto 
cualquiera que tiene ocurrencia en la ciudad, ni es la escenificación de la guerra en la ciudad, 
ni es reductible a la manifestación de violencia física en la ciudad”95, en consecuencia, 
conflicto urbano y lo que se entiende generalmente por violencia urbana son dos fenómenos 
sociales de naturaleza distinta. 
En aras de caracterizar el concepto de conflicto urbano, es menester señalar la distinción 
entre la ciudad y lo urbano realizada por Lefebvre. 
“(…) lo urbano, es una forma, esa del encuentro y del agruparse de todos los 
elementos de la vida social, desde los frutos de la tierra, hasta los símbolos y las obras 
llamadas culturales. Lo urbano se manifiesta en el seno mismo del proceso negativo 
de la dispersión, de la segregación, como exigencia de encuentro, de agruparse, de 
información.”96 
La producción hegemónica de espacio urbano reúne relaciones sociales conflictivas, empero 
como no todo lo que ocurre en la ciudad son necesariamente conflictos urbanos, para una 
tipificación de estos es necesario tener presente el concepto de “prácticas urbanas”97, 
definido por Castells como: 
“(…) toda práctica social relativa a la organización interna de las unidades colectivas 
de reproducción de la fuerza de trabajo o que, apuntando a los problemas generales 
del consumo colectivo, eligen como campo de acción las unidades urbanas.”98 
Desde esta perspectiva, “las prácticas conflictivas urbanas están referidas a los procesos de 
consumo colectivo y a la esfera de la producción”99. A raíz de esto, es posible inferir que las 
necesidades derivadas del proceso de consumo colectivo conlleven a cierta organización del 
                                                          
95 FRANCO, Vilma. Conflicto urbano: marco teórico-conceptual y herramientas metodológicas para su 
descripción analítica. Ed: Instituto Popular de Capacitación (IPC). Medellín, 2004. Pág. 7 
96 LEFEBVRE, Henri. En: PARDO, 2008. Óp. Cit. Pág. 77 
97 FRANCO, 2004. Óp. Cit. Pág. 21 
98 CASTELLS, Manuel. La cuestión urbana. Ed: Siglo XXI. Madrid, 1979. Pág. 315 
99 FRANCO, 2004. Óp. Cit. Pág. 22 
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espacio y ésta entre en conflicto con las demandas de derechos realizadas por los y las 
habitantes de Santiago de Cali.  
Si ligamos la noción de práctica urbana y los elementos de la estructura espacial conveniente 
al modelo urbano hegemónico, “por conflicto urbano podrían entenderse aquellas relaciones 
de antagonismo por incompatibilidad de objetivos, intereses, valores en torno al proceso de 
producción y organización social del espacio urbano.”100 Por ejemplo, el caso Siloé (comuna 
20 de Cali) es un espacio geográfico que presenta una formación social subalterna en el que 
sus habitantes no encuentran respuestas claras o acciones efectivas en los mecanismos 
gubernamentales, dirigidos a hacer frente a las principales problemáticas y necesidades. Por 
el contrario, los habitantes -en su mayoría jóvenes- experimentan tensiones en los 
mecanismos oficiales de respuesta: 
“(...) acá uno ve la acción del gobierno en algunas cuestiones (...) No entra al problema 
real. El colegio más grande, donde estudia la mayor gente del barrio queda en la 
comuna 19, abajo del barrio. Entonces, es bien complicado la forma en que el Estado 
cree que va a transformar esto, cuando no se incide realmente donde está el núcleo 
del problema, no se llega a la zona de conflicto, a ver cómo se soluciona desde otra 
forma que no sea por medio de policía.”101 (SIC) 
Dicho lo anterior, conflicto social urbano para fines de esta investigación se entiende como 
una acción social generada a raíz de la sociabilidad exclusiva a la producción y organización 
del espacio urbano definido por el orden hegemónico. Esta encuentra su negación en la 
medida que las demandas de derechos y prácticas sociales propias de las habitantes de Cali 
manifiestan mediante acciones colectivas otros valores y lógicas de consumo respecto al 
hecho urbano, de esta manera se constituye un proceso de insociabilidad -tal como se definió- 
en donde las comunidades urbanas disputan el significado y el derecho a vivir en la ciudad 
de acuerdo con sus deseos. 
                                                          
100 Ibíd. Pág. 22 
101 Información de Campo. Entrevista a habitante de Siloé en diciembre de 2015. 
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2.1. Movilidad 
La movilidad constituye una actividad humana esencial. A lo largo de la historia se han 
instaurado diversas formas de transporte siempre buscando un medio que responda 
eficientemente a las necesidades, de ahí que la evolución técnica de los medios y sistemas de 
transporte ha sido una tarea constitutiva del desarrollo de la sociedad. Sin embargo, este 
apartado intenta mostrar cómo en la ciudad de Santiago de Cali, el sistema de transporte 
público masivo al ser agenciado por la lógica hegemónica urbana genera relaciones 
conflictivas, en tanto una gran parte de la población de la ciudad (mayormente del Distrito 
de Agua Blanca) perciben que el lugar donde habitan está excluido del tránsito del sistema. 
Es posible afirmar que actualmente existe una tendencia global hacia la sustentabilidad 
ecológica, por este motivo los sistemas de transporte público masivo diseñados por las 
políticas de ordenamiento territoriales deben incorporar esta dimensión. Este es el caso del 
Sistema de Tránsito Rápido de Autobuses (BRT) 102. Para el Banco Interamericano de 
Desarrollo los BRT, “son ideados para funcionar con capacidades iguales o próximas a las 
de las redes de metro, han crecido con rapidez en América Latina y el Caribe y otras regiones 
como una opción de menor costo al transporte ferroviario. Estos sistemas buscan aumentar 
la movilidad y reducir externalidades negativas tales como los accidentes de tránsito y la 
emisión de contaminantes a nivel local y global.”103 
En Cali el sistema masivo de transporte público se organiza a modo de BRT y se conoce 
como Masivo Integrado de Occidente (MIO), operado por Metro Cali S.A, empresa púbica 
perteneciente al municipio. Esto obedece a la idea que, “los servicios públicos de transporte 
son una actividad humana que tiene que ser regulada; de aquí se determinan sus 
características de operación y funcionamiento. Parte de la regulación del servicio toma la 
forma de impuestos, subsidios, políticas de estímulo o de limitación de actividades, etc. que 
                                                          
102 Siglas del inglés: Bus Rapid Transit. 
103 BANCO INTERAMERICANO DE DESARROLLO (BID). Transporte Urbano y Pobreza: Efectos de los Sistemas 
de Transporte Rápido de Autobuses Apoyados por el BID sobre la Movilidad y el Acceso en Cali y Lima. Ed: 
BID, 2016. Pág. 14 
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llevan, a una forma muy particular de operación de acuerdo con los criterios dictados por el 
gobierno municipal, estatal y/o federal.”104  
El transporte urbano supone una dimensión funcional de la ciudad en cuanto a los servicios105 
que este puede ofrecer, las características de este condicionan fenómenos de la dinámica 
urbana como el comportamiento de los individuos, así como las características físico-
espaciales en los usos del suelo.  
En este orden de ideas, es posible hablar de relaciones conflictivas en torno a la dinámica de 
la movilidad masiva en la ciudad de Cali producto de la implantación del MIO, reflejado en 
la inconformidad por parte de sus usuarios frente al cubrimiento de la cobertura, uso del 
tiempo dentro del sistema y deterioro de la calidad de vida a través de prácticas reactivas 
proclives a la violencia. 
 
Cali, división por comunas
106
 
Las comunas señaladas al oriente de la ciudad abarcan una población de aproximadamente 
636.276 habitantes, lo cual significa un 26,2% del total de habitantes de Cali para 2017 
(2.420.013)107. Aun así, esta área de la ciudad cuenta únicamente con dos vías troncales del 
                                                          
104 ÁLVAREZ, Alberto; de HOYOS, Jesús; JIMÉNEZ, José; SÁNCHEZ, Luis. Transporte y movilidad en el marco de 
la Sustentabilidad y Competitividad de la ciudad posmoderna. En: Quivera, vol. 12, N.º 1, enero-junio de 
2010. Pág. 5 
105 Al igual que la salud u otras necesidades humanas básicas, el transporte no aparece como un derecho o 
necesidad fundamental, se entiende como uno de los tantos servicios más presentes en una estructura 
urbana.  
106 En línea: http://www.cali.gov.co/publicaciones/2268/mapas_y_planos_de_santiago_de_cali/ el color 
resaltado es mío.  
107 Cali en cifras, 2016. En línea: http://www.cali.gov.co/publicaciones/107143/cali_en_cifras_planeacion/  
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MIO (Andrés Sanín y Calipso)108, en las cuales transitan alrededor de 17 rutas que cuentan 
con 14 rutas alimentadoras (estas van de los distintos barrios a las estaciones en las troncales 
principales).109 
Para las personas que habitan estas zonas de la ciudad la prestación del servicio es 
insuficiente en tanto frecuencia y capacidad de pasajeros, por este motivo se han registrado 
diversas protestas expresadas en bloqueos de vías y en algunos casos en la destrucción física 
de articulados y estaciones del sistema, éstas se han presentado reiteradamente desde la 
puesta en marcha del sistema masivo en 2008. 
Otra de las expresiones de este conflicto tiene que ver con la supresión de rutas y distintas 
formas de transporte tradicional como cooperativas asociadas al municipio o las empresas de 
antaño, al tiempo que se privilegia la implementación del MIO, cuestión que incrementa los 
bloqueos y protestas contra el Sistema Integrado de Transporte Masivo en distintos puntos 
de la ciudad.110  
 
Buses del MIO en llamas. Fuente: archivo El Tiempo 
                                                          
108 Mapa Troncales MIO. En línea: http://www.mio.com.co/index.php/rutas/mapa-de-rutas  
109 En línea: http://www.mio.com.co/index.php/rutas-119.html  
110 Al respecto ver: http://www.eltiempo.com/archivo/documento/CMS-14651636  
http://m.elpais.com.co/cali/un-muerto-caos-vial-y-vandalismo-deja-jornada-de-protesta-de-
transportadores-contra-el-mio.html 
http://caracol.com.co/radio/2014/06/18/regional/1403061900_280185.html 
http://www.elpais.com.co/cali/danos-al-mio-y-caos-en-la-movilidad-saldo-de-la-protesta-de-
transportadores.html  
http://www.eltiempo.com/archivo/documento/CMS-13684075 
http://caliescribe.com/es/servicios-y-medioambiente/2014/10/08/6931-bloqueos-al-mio 
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(Izquierda)Bloqueos de transportadores tradicionales. Fuente: archivo El Tiempo /- / (Derecha)Bloqueos en el distrito de 
Agua Blanca. Fuente: archivo propio 
El conflicto social urbano muestra que una unidad de consumo y producción como lo es el 
MIO presenta una planificación que excluye espacios geográficos habitados por 
conglomerados subalternos (negros, indígenas y población desarraigada por la violencia 
política), además supone una forma de control-dominación ya que agencia el uso del tiempo 
de vida de estas personas, para las cuales en su mayoría, los lugares de trabajo o de 
satisfacción de necesidades quedan bastante distantes de sus viviendas, cuestión que 
necesariamente conduce a resignar la rabia al olvido. 
Este conflicto no se ubica propiamente en la realidad hegemónica (en el sistema de BRT), 
por el contrario, la generación de este responde a las valoraciones colectivas y también 
individuales que hacen ciertos grupos de población sobre la racionalidad y alcance de las 
prácticas espaciales y de consumo propias de la globalización. En ese sentido, sostengo que 
este conflicto existe en la medida que, en él se encuentran e interactúan ideas frente a 
movilidad propias de la escala global (de definición hegemónica) y la escala local (de 
autodefinición, nociones propias de las acciones colectivas).  
En último lugar, el matiz de este tipo de conflictos no está ligado necesariamente a qué 
aspecto de la unidad urbana esté apuntando, lo que quiero destacar es que, en el ámbito local, 
vale decir, en la experiencia cotidiana de la vida, el hombre111 necesita establecer certidumbre 
frente a su relación con el mundo y con los otros. Materia que dadas las características y 
                                                          
111 cuando escribo “hombre” estoy refiriéndome al género (categoría biológica) de la especie, no a alguna 
definición sexual u identitaria (social) particular.  
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finalidades de la hegemonía urbana no logra ser realizada, por ello, las comunidades hacen 
invenciones colectivas dirigidas a este fin.  
Un punto de análisis que llama la atención es que los conflictos como este que amenazan 
directamente una dinámica productiva (el trabajo) suelen resultar en acciones colectivas en 
lapsos temporales más cortos, en otros términos, es más fácil agruparse colectivamente al 
sentirse una amenaza en lo económico que en otras realidades que tienen un impacto más 
contunden en la vida en comunidad como lo es el caso de las violencias.  
Cabe destacar, que la articulación de la lucha de clases al espacio residencial, en este caso 
por un servicio complementario como el transporte afecta los planes oficiales o privados del 
régimen oficial, así mismo las reglamentaciones urbanas, transformando su contenido o en 
algunos casos resultando inoperantes.  
Sectores minoritarios y privilegiados de la sociedad urbana son capaces de satisfacer sus 
necesidades de movilidad de igual manera a sus aspiraciones individuales; mientras que a la 
gran mayoría le son impuestos a través de la discriminación en el uso, que si bien responden 
a sus capacidades de pago, no cumplen con los requisitos de lo que la población considera o 
anhela como hábitat digno.  
A raíz de este conflicto nace una acción colectiva conocida como “transporte pirata” que se 
dio a razón de intentar solucionar los problemas de movilidad para estas personas (buscar 
cierta certidumbre). En el capítulo posterior se describe este asunto. 
2.2.  Hospital Universitario del Valle  
Esta parte busca dar cuenta de una situación de conflicto registrada en Santiago de Cali a 
partir del 2015, la cual se mantuvo, pero cada vez con menos intensidad durante dos años 
posteriores (2016, 2017). Este fenómeno de conflicto está enmarcado por el declive de la 
capacidad del Hospital Universitario del Valle (HUV) en la prestación de su función. 
La salud no refiere en primera instancia a un fenómeno esencialmente urbano, no obstante, 
planteo que las escalas globales de acción del capitalismo implican numerosos componentes 
de la vida social, bajo esta perspectiva, al tener un efecto específico sobre un punto de 
referencia de una estructura urbana, como en este caso, dado que es la principal institución 
pública de servicios de salud en la ciudad, se generan relaciones sociales conflictivas a nivel 
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local en las cuales se hace evidente la emergencia de distintas apreciaciones sobre la realidad 
de la ciudad. 
Esta relación conflictiva en esencia está integrada por tres escalas: la local (movimientos 
sociales y habitantes de Cali), la global (disposiciones hegemónicas respecto a salud). Estas 
tienen como eje de articulación una escala de carácter gubernamental (organización del 
Estado) en la medida que es el Municipio quien se estructura para agenciar las prácticas 
propias de la globalización.   
Haciendo referencia nuevamente a la hegemonía dominante, así como la producción urbana 
está determinada por una lógica particular, también lo está el Sistema de Salud del país. 
Siguiendo a Oliveros: 
“(…) cada cambio en la estructura de las políticas públicas de salud en Colombia se ha 
caracterizado por la coincidencia con grandes acontecimientos internacionales, entre los 
que se destacan la formación del nuevo orden económico y la mega tendencia hacia la 
globalización, el cambio de conceptos ideológicos y políticos y la agudización del 
capitalismo como sinónimo de progreso económico en todo el mundo. Todos estos 
aspectos, sumados a los problemas de la deuda externa —no ajenos en Colombia—, 
propiciaron el ingreso de los ideales internacionales promulgados por el BM, entre los 
que se encontraban las reformas sectoriales y la adaptación de las nuevas tendencias 
mundiales.”112 
A partir de los datos de la Encuesta Nacional de Calidad de Vida 2016, realizada por el 
DANE113, se observa que el 95,3% de las personas están afiliadas al Sistema General de 
Seguridad Social en Salud, de estas el 50,1% son afiliadas mediante régimen contributivo. 
Cuestión que confirma la tendencia sugerida por el Banco Mundial (BM) en 1987: 
“(…) entre los países en desarrollo el enfoque más común de la atención de salud ha sido 
considerarla como un derecho de la ciudadanía y procurar el suministro de servicios 
gratuitos y universales. Generalmente este planteamiento no funciona. Impide que el 
sistema de salud del gobierno perciba ingresos que muchos pacientes que pueden y están 
                                                          
112 OLIVEROS, Ana. Influencia del Banco Mundial en las políticas públicas de salud en Colombia entre 1980 y 
el 2005. Revista Facultad Nacional de Salud Pública. Vol. 28 N.º 3. Pág.  258 
113 DANE = Departamento Administrativo Nacional de Estadística. 
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dispuestos a pagar y, de esta forma, todo el costo de la atención de la salud debe 
financiarse mediante sistemas tributarios frecuentemente sobrecargados (…)”114 
Inmersa en esta lógica, el derecho a la salud se convirtió en un servicio más, sometido a los 
intereses del mercado financiero y las dinámicas de generación de riqueza, en este sentido, 
algunos de los impactos de esta lógica son: “el cobro de aranceles a los usuarios, la creación 
de un paquete de servicios de salud, la autonomía administrativa, el postulado económico 
ante la prestación de los servicios de salud, el reordenamiento del concepto económico ante 
el cual debe funcionar el país y la configuración de un nuevo ideal de apertura que reordenaba 
la percepción de bienestar basado en lo económico.”115 
En el departamento del Valle del Cauca existen 138 empresas públicas prestadoras de salud 
y 860 empresas prestadoras privadas. Este fenómeno se presenta en la totalidad del territorio 
nacional, en el cual existen 1577 empresas públicas prestadoras de salud frente a 8137 
privadas.116 
A raíz de este panorama, en el cual se favorece las iniciativas privadas, los hospitales públicos 
como el HUV han sufrido una paulatina desfinanciación estatal, resultando en la generación 
de una crisis en la prestación del servicio pues se merman las capacidades instaladas en el 
recinto para brindar los requerimientos de salud a la mayoría de la población.  
Indagando con habitantes de la ciudad, es posible observar cómo este fenómeno representa 
una problemática claramente percibida:  
 “(…) no tenemos un sistema sanitario sino un sistema de servicios (…) Tenemos un 
sistema de salud que favorece una competencia desigual y que haya un afán de invertir 
en lo que da recursos y qué es lo que da recursos, pues el tercer nivel117, entonces los 
                                                          
114 BANCO MUNDIAL. El financiamiento de los servicios de salud en los países en desarrollo. una agenda para 
la reforma. 1987. Pág. 700. En línea: 
http://iris.paho.org/xmlui/bitstream/handle/123456789/17647/v103n6p695.pdf?sequence=1&isAllowed=y  
115 OLIVEROS, 2005. Óp. Cit. Pág. 258 
116 Asociación colombiana de hospitales y clínicas. En línea: 
http://www.achc.org.co/documentos/investigacion/estadisticas_sector/externas/PRESTADORES/8.Prestado
res%20Publicos.xlsx  
117 En este nivel se prestan servicios de salud de alta complejidad como intervenciones quirúrgicas y 
especialidades médicas específicas.  
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prestadores privados y las EPS privadas trataron de construir su red de prestación de 
servicios priorizando el tercer nivel (…)”118 (SIC)  
La salud pública que cobija a la población con menos capacidad adquisitiva y recursos 
monetarios es la que se encuentra en crisis, según lo observado en Cali, mientras el HUV no 
recibía pacientes por falta de personal, equipos e instalaciones, el sector de prestación privada 
del servicio de salud estaba en auge, de esta manera empresas como Fundación Valle del Lili 
o Centro Médico Imbanaco se encuentran entre las más rentables de la ciudad. Al indagar a 
profesionales de la salud que se encontraba en protesta se percibe este fenómeno: 
(…) esa contradicción tan latente, pues uno ve el HUV cayéndose y la clínica Imbanaco 
construyéndose con todo lujo y toda la tecnología (…)”119 
Es evidente que la salud significa mucho más que ausencia de enfermedad, tiene que ver con 
distintos niveles y condiciones sociales, físicas, psicológicas de la persona y su entorno que 
deben desarrollarse. Cuestión que como vimos está amenazada por la inclinación que existe 
hacia la prestación de servicios privados, esto cobra importancia en un hospital que además 
está al servicio de la academia y su función social. Según el informe de gestión del Hospital 
Universitario del Valle de 2014, en el HUV hacen prácticas estudiantes de todas las 
disciplinas de salud de la Universidad del Valle120, además de 250 estudiantes de posgrado 
en medicina y 2100 estudiantes de pregrados de salud de otras escuelas. Dada la situación 
actual también se vulnera la calidad educativa en la medida que por dicha situación el HUV 
no es un sitio óptimo para realizar las prácticas de los y las estudiantes. 
Ahora bien, lo anterior no significa un conflicto social por sí mismo, es una explicación de 
algunas de las causas, de cómo una disposición hegemónica encuentra antagonismos con las 
necesidades de la población generadas en la experiencia del vivir. De esta manera se establece 
un puente que vincula estas dos realidades. En consecuencia, el conflicto se ubica en tanto 
en la ciudad de Santiago de Cali existen relaciones sociales que muestran inconformismo, 
                                                          
118 Información de campo. Entrevista a trabajador de la salud en Cali en abril de 2017. 
119 Trabajo de campo. Observación participante octubre de 2015 en Cali. 
120 Bacteriología y Laboratorio Clínico, Enfermería, Fisioterapia, Fonoaudiología, Medicina y Cirugía, 
Odontología, Terapia Ocupacional y Tecnología en Atención Prehospitalaria. 
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incompatibilidad de objetivos y valoraciones distintas sobre la dinámica de la salud y la 
situación del hospital.  
Pero este conflicto no puede tener solamente el acento entre la diferencia de ideales del 
gobierno local y las necesidades de la población. Es ante todo un conflicto de razón política, 
surgido históricamente de las demandas sociales de diferentes gremios. En él se encuentra 
un acento ideológico. Tenga en consideración el siguiente extracto de una entrevista realizada 
a un trabajador de la salud durante jornadas de protesta, al indagar el por qué de la situación 
sanitaria en la ciudad. 
“(…) Cuando vos sos un prestador de servicios y vos haces con tu grupo de asesores 
o consultores decidir dónde vas a invertir tu dinero, tu capital y te dicen, no pues si 
usted se dedica a hacer promoción y prevención, si se dedica a hacer atención a la 
madre y atención al infante, crecimiento y desarrollo te das cuenta de que con eso no 
ganás nada. Pero decidís poner una unidad de cuidados intensivo de x cosa o una 
unidad especializada de x o y cosa que eso sí te da va a dar mucho dinero, pues ¿en 
dónde vas a invertir? Entonces ahí está lo perverso, es esperar a que la gente se 
enferme, se complique, tenga necesidad de procedimientos con especialidades, con 
segundas especialidades que son en extremo caras, con insumos y medicamentos 
muchos más caros para ahí si tener medianamente una capacidad resolutiva y ya la 
persona en su calidad de vida, todo su entorno, su familia y sus relaciones se han visto 
afectadas.” (SIC) 
Queda claro que el factor ideológico tiene que ver con criticar la naturaleza del capital, en 
donde factores como la salud, decisivos y necesarios para la vida se tratan como un producto 
más del mercado, en donde se establece un intercambio razón valor uso-cambio en 
parámetros monetarios o crediticios. Es decir, en el extracto anterior se evidencia una lucha 
efectiva entre grupos sociales quienes tienen garantizado el acceso a la salud y quienes no. 
Si bien la salud no es una dimensión únicamente presente y significada en las unidades 
urbanas, si se constituye como uno de los múltiples escenarios de la ciudad en donde 
confluyen prácticas de consumo y producción inherentes a la dinámica del capital, empero, 
no es una realidad de análisis que se pueda aprehender simplemente desde esta mirada, en 
tanto la movilización social apunta a fenómenos políticos y culturales de otra naturaleza. 
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Mas allá de la organización de la prestación del servicio, el conflicto es apropiado en la 
medida que las comunidades urbanas ven amenazada una necesidad y derecho imperativa 
para el desarrollo de la vida, como la salud. Es decir, en tanto el conflicto amenaza elementos 
en apariencia tan pequeños de la vida social, como la percepción de seguridad y confianza 
ligada a poseer un servicio de salud, se pueden alzar como un escenario de creación colectiva, 
pero si el conflicto refiere estrictamente a la organización formal de las disposiciones 
hegemónicas, se hacen opacas y en alguna medida, inexistente las acciones colectivas. 
Situaciones de conflicto como esta implican el surgimiento de acciones colectivas en las 
cuales confluyen diversos sectores de población (estudiantes, trabajadores de la salud, 
sindicatos de salud, organizaciones barriales, entre otras) y estas se encaminan como 
dispositivos de insociabilidad que van más allá de la protesta, generando nuevas valoraciones 
sobre los escenarios de consumo colectivo y las prácticas de relacionamiento. En el capítulo 
posterior se muestran algunas.  
*** 
Brevemente quisiera mencionar que las situaciones de conflicto descritas con anterioridad 
son resultado de la realización del trabajo de campo y no son las únicas halladas. Existen 
diversas relaciones conflictivas que no se narran en este documento debido a que se refieren 
a otros aspectos de la estructura urbana y de la vida social citadina que encuentro difícil de 
explicar desde la perspectiva del espacio y las configuraciones de carácter capitalista. 
En zonas centrales de la ciudad observé conflictos entre barras bravas de los clubes de fútbol 
Deportivo Cali y América de Cali, estos conflictos se enmarcan en la instalación de relaciones 
de poder y control de ciertos espacios (complejos deportivos, parques públicos, plazas 
públicas y estaciones del sistema masivo) por parte de un grupo u otro.  
En Siloé existe una suerte de configuraciones territoriales propias de la violencia entre 
pandillas, es decir, hay calles y manzanas divididas que le “pertenecen” a un grupo en 
particular, estos ejercen presencia y control por medio del cobro de “cuotas de vigilancia y 
seguridad” a los comerciantes y conductores de los sistemas de transporte tradicional.  
Ciertos relatos tienen que ver con una acción conflictiva en Siloé que se establece a partir de 
la existencia prácticas políticas contra ideológicas de carácter insurgente. Me explico, en la 
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comuna y también en zonas del oriente (según la información recogida) hacían presencia 
grupos clandestinos de las Farc-Ep121 que realizaban acciones políticas de propaganda, y de 
organización social en los distintos barrios, también se relacionaban o tenían incidencia en 
ciertas estructuras del poder local (barrial). Los objetivos y apreciaciones de la organización 
social urbana entre esta forma de organización política y el poder municipal establecido son 
generalmente contradictorio y de poco relacionamiento.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
121 En este punto me refiero a una dinámica existente en el conflicto político social y armado interno del país 
antes de la firma del Acuerdo de Paz en noviembre de 2016 y el tránsito a la política legal establecida de 
esta insurgencia.  
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3. Las llamas irreprimibles de nuestra comuna 
Este capítulo intenta dar cuenta de algunas de las acciones colectivas existentes en Cali 
encaminadas a la disputa de la ciudad. 
A partir de las observaciones en terreno es posible afirmar que, en los repertorios de la 
resistencia social en la ciudad, existen numerosos actores, distintos en sus demandas, 
mecanismos de protesta y alcances. Por este motivo es necesario realizar una distinción de 
estos. 
ACTOR ESCALA REPERTORIOS 
Proceso de Unidad Popular 
del Sur Occidente 
Colombiano (PUPSOC) 
A nivel ciudad • protestas 
• marchas  
• plantones 
• construcciones propias 
(medios de 
comunicación 
alternativos) 
Juventud Siloé (Colectivos: 
Soñadores Siloé, 
L’étincelle, Iskra) 
A nivel comunal y ciudad • Muralismo  
• Grafiti  
• Medios de 
comunicación 
alternativos (revista, 
radio)  
Participantes en Salsa al 
Parque (Diversos habitantes 
de Cali, Fundación Nuestra 
Cosa Latina) 
A nivel comunal y de 
ciudad 
• Evento cultural en el 
espacio público. Música 
y baile.  
Habitantes Siloé y Agua 
Blanca  
A nivel comunal • Establecimiento de 
mecanismos de 
recreación (escuelas de 
fútbol y danza).  
Sector privado (Fundación 
SIDOC) 
A nivel comunal • Filarmónica de Siloé 
Las ciudades son el espacio social privilegiado para la vida en comunidad, razón por la cual 
a lo largo de la historia en ellas se han expresado diversas manifestaciones de resistencia y 
protesta social. Pero estas se podrían ubicar en dos niveles: el propiamente urbano, es decir 
toda aquella acción de protesta social encaminada a demandas de la ciudad (servicios 
públicos, participación, espacio público, entre otras) y aquellas que ocurren en la ciudad, pero 
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obedecen a distintas esferas, como; movilizaciones por la educación superior, la paz, protesta 
campesina, etc. 
Esta multiplicidad de actores exige una revisión de los conceptos y marcos analíticos e 
interpretativos usados para su definición. Este estudio partió de las nociones de movimiento 
social, movimiento social urbano y acción colectiva. Aunque estas definiciones son útiles no 
dan cuenta de la totalidad de estos procesos y su complejidad, por tanto, es necesario admitir 
que la resistencia social y las acciones colectivas van mucho más allá de los movimientos 
sociales, en la medida que resisten también los individuos desde su subjetividad y vida 
cotidiana, tan solo recreando mecanismos para sobrevivir en la ciudad.  
Para Archila, los movimientos sociales son la expresión organizada de la sociedad civil. 
“Aquellas acciones sociales colectivas permanentes que se oponen a exclusiones, 
desigualdades e injusticias, que tienen a ser propositivas y se presentan en contextos socio 
espaciales y temporales específicos. No son necesariamente transformadores radicales de la 
sociedad, simplemente muestra los conflictos de esta.”122 
 En contraste, Tarrow considera que estos son “aquellos fenómenos que se producen cuando 
los actores sociales conciertan sus acciones alrededor de demandas comunes en secuencias 
de interacción con élites, oponentes o autoridades”.123 Según él existente cuatro propiedades 
empíricas que constituyen los movimientos sociales: i) desafío colectivo, ii) objetivos 
comunes, iii) solidaridad, iv) sostenimiento de la acción colectiva124 .Desde este punto de 
vista, la estructura de las oportunidades políticas125 determina la aparición, el éxito o fracaso 
de un movimiento social, y puede medir a1 movimiento de acuerdo con su misma capacidad, 
es decir, un movimiento puede reconocerse como tal siempre que satisfaga las demandas que 
le son presentadas. “Las oportunidades políticas son a la vez explotadas y expandidas por los 
                                                          
122 ARCHILA, Mauricio. Los movimientos sociales y las paradojas de la democracia en Colombia. Ed: CLACSO. 
Pág. 12 
123 TARROW, Sidney. El poder en movimiento. Los movimientos sociales, la acción colectiva y la política. Ed: 
Alianza, Madrid. 1997. Pág. 21 
124 Ibíd. Pág. 21 
125 Al hablar de estructuras de oportunidades políticas Tarrow se refiere a “dimensiones consistentes —
aunque no necesariamente formales, permanentes o nacionales —del entorno político, que fomentan o 
desincentivan la acción colectiva entre la gente. El concepto de oportunidad política pone el énfasis en los 
recursos exteriores al grupo.” Ibíd. Pág. 49 
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movimientos sociales, transformados en acción colectiva y mantenidos por medio de 
estructuras de movilización y marcos culturales.”126 
Para ambos autores, la categoría de acción colectiva es inherente al carácter de los 
movimientos sociales. Esta es entendida a partir de Tarrow como “un hecho histórico, 
construido de maneras diferentes en cada espacio-tiempo”.127  
Respecto a la acción colectiva en el espacio urbano, Castells apunta a que nos encontramos 
frente al surgimiento de conflictos sociales, directamente ligados a la organización colectiva 
del modo de vida. Asistimos, por consiguiente, al surgimiento y a la generalización 
progresiva de “movimientos sociales urbanos, es decir, de sistemas de prácticas sociales 
contradictorias que controvierten el orden establecido a partir de las contradicciones 
específicas de la problemática urbana.”128 
Problemática urbana, se refiere “tanto en las ciencias como en el lenguaje común a toda una 
serie de actos y de situaciones de la vida cotidiana cuyo desarrollo y características depende 
estrechamente de la organización social general.”129 Es sobre la base de las contradicciones 
urbanas que se lleva a cabo la movilización social, cuando los intereses sociales se 
transforman en voluntad política y cuando otras formas de organización del consumo 
colectivo, contradictorias con la lógica social dominante,  hacen su aparición. “De este modo, 
los movimientos sociales urbanos, y no las instituciones de planificación son los impulsores 
de cambio e innovación de la ciudad.”130 
La problemática en los movimientos sociales urbanos se sitúa en un doble plano: por una 
parte, “en tanto que análisis de los procesos sociales, de cambio de los modos de consumo 
colectivo, expresados en la organización urbana”; por otra parte, “en tanto que aprehensión 
de las formas de articulación entre las nuevas contradicciones sociales que emergen en la 
sociedad capitalista y las contradicciones económicas y políticas que se encuentran en la base 
de su estructura social”.131En suma, nuevas contradicciones sociales determinan nuevas 
                                                          
126 Ibíd. Pág. 27 
127 Ibíd. Pág. 19 
128 CASTELLS, Manuel. Movimientos sociales urbanos. Ed: Siglo XXI. España, 1977. Pág. 3 
129 Ibíd. Pág. 4 
130 Ibíd. Pág. 10 
131 Ibíd. Pág. 11 
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formas de conflicto y también nuevos modos de creación colectiva de la vida cotidiana. “Los 
movimientos urbanos se convierten en movimientos sociales, en la medida que logran 
convertirse en un componente de un movimiento político que controvierte el orden social”.132 
La acción colectiva es el determinante central en los movimientos sociales que existen en 
Santiago de Cali. Como afirma Melucci: “los movimientos sociales son sistemas de acción 
porque sus estructuras se construyen a través de la interacción, la negociación y el conflicto 
en torno a definiciones colectivas como son: la definición de sus objetivos, la interpretación 
y lectura de las oportunidades políticas que ofrece el contexto y la definición de los límites 
para la acción”.133Sin embargo, referirse a movimiento social como una totalidad holística 
limita su complejidad, me explico, existen objetivos comunes en la acción colectiva, empero, 
no hay que olvidar que al construir mecanismos colectivos el individuo también se construye 
a sí mismo, estableciendo una subjetividad fundada en el reconocimiento al otro/a y no su 
negación.  
A partir de las observaciones en terreno se infiere que no sólo las organizaciones sociales y 
movimientos sociales urbanos presentes en Cali, son los únicos que realizan acciones 
colectivas, éstas son gestadas también por comunidades urbanas (a nivel barrial) que tienden 
a ser esporádicas -no es sinónimo de no-organizadas- y menos constantes, pero también 
muestran las percepciones de la ciudad y sus conflictos por parte de las habitantes. 
A continuación, se presentan algunas acciones colectivas desarrolladas en Santiago de Cali 
respecto a los conflictos previamente descritos. 
3.1. Transporte masivo “pirata”  
El Transporte informal “se trata de una modalidad parcial o totalmente desregulada, pero no 
necesariamente ilegal”134.  Respecto a Cali, podría afirmarse que esta acción colectiva 
constituye una dinámica masiva teniendo en cuenta la cantidad de pasajeros movilizados por 
día.  
                                                          
132 Ibíd. Pág. 114 
133 MELUCCI, Alberto. Acción colectiva, vida cotidiana y Democracia. Ed: Colegio de México. 1999. Pág. 37 
134 BID, 2016. Óp. Cit. Pág. 18 
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Al indagar sobre esto, encuentro que la mayoría de los piratas han establecido rutas de 
tránsito dirigidas casi en su totalidad a habitantes del oriente de la ciudad, particularmente 
del Distrito de Agua Blanca. Esto obedece a la dificultad que plantea el uso del sistema 
masivo oficial para desplazarse de este lugar a cualquier punto de la ciudad, en otras palabras, 
el MIO no genera una ruptura con las formas históricas de segregación espacial. 
Para Alonso, habitante de Cali y conductor de un vehículo Renault modelo 1994, en el cual 
trabaja como transportador informal hace más de 7 años, la emergencia en el uso masivo de 
este medio se remonta al establecimiento del MIO (2008 – 2009), para él “acabaron con el 
transporte, en su mayoría las rutas de buses hacia el barrio”. En su percepción, el MIO 
presenta varias tensiones por la falta de rutas y la construcción de calzadas y estaciones poco 
cercanas a las personas de barrios como Córdoba en el oriente. Además de emerger como 
una opción más factible de transporte para una gran cantidad de población, el transporte pirata 
también significa una fuente de trabajo para antiguos conductores de buses que fueron 
reemplazados.  
Bajo el criterio de quienes trabajan como transportadores piratas, son ellos los que mantiene 
la movilidad en Cali, alegan que transportan una gran cantidad de personas diariamente: 
 “(…) yo hago entre 40 y 50 viajes al día con 4 personas cada uno, acá sólo en este 
punto somos más de 20 y hay muchos otros, y también están los que transportan 
pasajeros a municipios vecinos.”  
 
Personas en esperar y abordando el transporte “pirata”. Fuente: archivo El País. 
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Los datos recogidos para 100 personas usuarias de esta modalidad de transporte masivo 
muestran la siguiente información: 
 
La relación existente entre la práctica social del transporte informal y las autoridades 
citadinas es generalmente dicotómica: se permite la circulación en ciertas zonas, aunque 
carecen de regulaciones y permisos para hacerlo, de esta manera, el poder municipal se 
desentiende de su responsabilidad social en dos sentidos: a) dejando de asignar presupuestos 
necesarios para operar el sistema135; b) evadiendo la seguridad social y vial de pasajeros y 
conductores del transporte pirata. 
Esta acción colectiva expresa en primer lugar una valoración negativa al sistema de transporte 
por habitantes de zonas subalternas, en segundo lugar, al ser una invención contraria a lo 
dictado por el gobierno municipal constante están enfrentados con el poder (agentes de 
tránsito y movilidad), generando un ambiente de relaciones proclives a la violencia. En tercer 
lugar, manifiesta una solución alternativa e inmediata a un problema, pero no logra constituir 
un escenario real de transformación o crítica constructiva de las condiciones actuales de la 
ciudad frente a movilidad.  
                                                          
135 Ver: 
http://www.elpais.com.co/cali/por-crisis-financiera-dejaran-de-rodar-300-buses-del-mio.html 
http://noticias.caracoltv.com/cali/por-crisis-financiera-300-buses-del-mio-podrian-dejar-de-prestar-servicio-
en-cali  
 
22
55
7
16
Razones por la cual hace uso del transoporte 
informal o pirata y no el MIO
Comodidad
Tiempo que tarde el
recorrido
Seguridad
Facilidad
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Así mismo, a nivel micro (comunal), esta dinámica comunitaria resulta de la búsqueda de los 
mecanismos necesarios para establecer una certidumbre que permita realizar las diferentes 
actividades, por ejemplo, que puedan desplazarse oportunamente a sus lugares de trabajo.   
Finalmente, es posible inferir que en Santiago de Cali el transporte masivo informal como 
acción colectiva autogestionada por habitantes de la ciudad es funcional a dar respuesta a las 
necesidades de movilidad de la población que se encuentra en zonas históricamente 
excluidas, esto evidencia que el Gobierno Municipal no se interesa profundamente en 
solventar los requerimientos elementales a grupos poblaciones que no se inscribe en los 
determinantes económicos y de desarrollo construidos por las políticas de ordenamiento 
territorial. Por otro lado, los sistemas de transporte BRT, al ser construido desde la 
racionalidad hegemónica enunciada en este documento, contienen nociones segregadoras y 
diferenciadoras que impiden una valorización de su misión según demandas humanas reales, 
motivo por el cual se hace tan difícil encontrar una satisfacción frente al uso del sistema 
masivo. 
3.2. Salud  
Durante el año 2015 el panorama del HUV empeoró drásticamente, parecía que se iba a cerrar 
y convertir en un elefante blanco. Esto conllevó a que cientos de personas en su mayoría 
estudiantes y trabajadores de la salud se volcaran masivamente a las calles de la ciudad, 
incluso en Bogotá, exigiendo la defensa del bien público. En vista de este escenario, la 
situación del hospital se transformó en un conflicto social urbano en el que los habitantes de 
Cali generaron numerosas acciones colectivas que cuestionaron los valores de la lógica que 
define sus vidas.  
  
Marcha de antorchas Trabajadoras de la salud. Archivo Propio. 
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Las constantes movilizaciones fueron acompañadas por un paro general de estudiantes de la 
Universidad del Valle sede Meléndez y San Fernando, algunas sedes regionales se declararon 
en asamblea permanente.  
 
 
 
 
Como he dicho, salud no es una problemática referida específicamente a la ciudad, sin 
embargo, se presenta como un conflicto y acción colectiva sobre una unidad urbana al tiempo 
que las acciones de las comunidades generan dinámicas de consumo y apropiación que 
Movilización Estudiantes 
Universidad del Valle. Bogotá, 
octubre 19 de 2015. Fotografía: 
Natalia Pinto. 
 
Marcha Defensa del HUV. 
Estudiantes Universidad del Valle. 
Santiago de Cali, septiembre de 
2015. Fuente: Remap. 
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constituyen otra forma de vivir en la ciudad y reflejan una apuesta colectiva de cientos de 
personas por cambiar las condiciones de vida que se les manifiestan. 
Así mismo, en esta acción colectiva es visible que los movimientos locales pueden tener 
escalas de acción más allá de sí mismas, en este caso, la protesta social se trasladó a la ciudad 
de Bogotá y así mismo le llevaron las demandas al poder político responsable a nivel nacional 
de mandato en salud (Ministerio de Salud y Protección Social). Mi reflexión respecto a este 
punto es que, al ampliarse las escalas de acción, se pueden perder de vista los objetivos 
centrales y las respuestas esperadas se dilatan en mayor medida, lo único que tiene una 
evolución positiva es la ampliación la movilización en la calle. 
Si bien en dichas acciones se expresan nuevas valoraciones sobre la dinámica de la salud y 
así mismo sobre la construcción de comunidad, es muy difícil sostener que ellas tengan un 
impacto real en la definición de la norma o políticas públicas, así mismo, no trascienden más 
allá de la denuncia de la situación136, razón por la cual la alternativa propuesta es en muchos 
casos opaca o inexistente. En otros términos, las acciones colectivas referidas a la situación 
de la salud y el HUV en Santiago de Cali no logran edificarse como escenarios reales de 
transformación.     
Por último, este tipo de nuevas valoraciones y significados sobre componentes de la 
estructura urbana podrían encaminarse hacia la transformación de la ciudad en algo 
totalmente distinto, en donde la planeación del espacio responda a las necesidades humanas 
más sentidas, esto algunos autores como Harvey lo inscriben dentro del llamado derecho a la 
ciudad, es decir, el derecho del hombre a realizarse al tiempo que se realiza la ciudad.  
3.3. Otras  
Este apartado contiene una serie de acciones colectivas que no están referidas necesariamente 
a un conflicto identificado en este documento, no obstante, en ellas se puede encontrar cómo 
desde el ámbito cultural se establecen escenarios de valoraciones y creación colectiva en 
                                                          
136 En la exploración en terreno encontré que algunos estudiantes de área de la salud de la Universidad del 
Valle han organizado una serie de brigadas médicas en distintos barrios de la ciudad sobre todo en áreas con 
grandes necesidades (Distrito Aguablanca). Estas acciones poseen un alcance mínimo, pero sin duda 
representa una apuesta alternativa sobre lo que significa la salud y el acceso a la misma.  
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donde es posible hallar una alternativa de ciudad o al menos, prácticas de relacionamiento 
que apuntan a construir otro tipo de vida urbana. 
3.3.1. Siloé 
“Venga a mi barrio; allí el calor humano está por 
encima de los cien grados” 
Al levantar la vista hacia la ladera en la cual se ubica la comuna 20, lo primero que se observa 
es un mural que dice: “Yo amo a Siloé y usted qué”. De repente un sentimiento de 
incertidumbre me recorrió, no sabía de este lugar más que su fama de “barrio peligroso” por 
los hechos de pandillaje y violencia históricamente presentes, aun así, observaba en cada 
persona un orgullo especial, un sentimiento de amor y pertenencia a este lugar como a ningún 
otro, adosado por un crisol de historias que contienen el llanto, la esperanza y la rabia de 
tantos.  
 
Mural, fotografía aérea de una parte de Siloé. Fuente: archivo propio. 
El nombre “Siloé” tiene su génesis según sus habitantes a partir del año de 1940: “un 
extranjero a quien llamaban el “míster”, construyó una casita cerca la quebrada Guarrús, 
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dicha casa tenía un letrero que decía Siloé, parece que de allí haya surgido el nombre del 
barrio”137. 
En este lugar se han construido colectivamente, en el transcurso del tiempo, procesos 
solidarios comunitarios dirigidos a la defensa de sus vidas, del espacio que la conforma y en 
general, la construcción de relaciones sociales empáticas que garanticen la convivencia 
pacífica. La historia del lema del mural se remonta al sábado santo de 1997, día en el que 
ocurrió un deslizamiento de tierra que acabó con la vida de varias personas, poniendo en 
situación de riesgo a muchas más. Por esta razón la comunidad comenzó a autoconstruir un 
muro para frenar el paso de la tierra, dejando a un lado diferencias tan absurdas y vacías 
como las “fronteras invisibles” controladas por pandillas.  
Una vez se terminó de construir el muro – el mismo año- se escribió en él; “Yo amo a Siloé 
y usted qué”, a partir de esa fecha se sigue pintando el mural, convirtiéndose en parte de la 
historia colectiva del barrio, quizá en la fuerza que les recuerda a sus habitantes que, aunque 
convivan con numerosas formas de violencia, sus manos unidas son capaces de crear 
alternativas para vencer el dolor.  
Una de las acciones colectivas que llama la atención es el “Museo Popular de Siloé”, ubicado 
en el sector Brisas de Mayo. Este se erige como un espacio generado por los habitantes para 
hacer frente al desconocimiento de la historia de Siloé por parte de sus mismos residentes, 
por este motivo se propusieron que en este espacio se conserve la memoria histórica de la 
comunidad. Todos los objetos expuestos fueron donados por habitantes de la comuna. 
En el museo hay una sala dedicada a rememorar el impacto del conflicto político, social y 
armado en Siloé, particularmente la presencia de la organización guerrillera Movimiento 19 
de abril (M-19) y las instituciones donde reposa el monopolio de la violencia legítima. 
Haciendo énfasis en las personas que murieron asesinadas entre el primer y cuarto día de 
diciembre de 1985, en la operación Navidad Limpia realizada por las fuerzas militares y 
policiacas.  
                                                          
137 Información de campo. Cartografía social (recorrido por el barrio) en compañía con líderes comunales y 
algunos vecinos del sector en Cali en octubre de 2016.  
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Museo Popular de Siloé. Archivo propio.  
Esta investigación no se preocupó por explorar a profundidad la relación existente entre esta 
organización guerrillera y la comunidad urbana de Siloé. Se conoce que la comuna fue un 
lugar de coordinación de operaciones clandestinas y refugio de miembros de esta 
organización, empero, hay un sistema de nociones específico para rememorar el tiempo del 
M-19 que sugiere una relación especial con los habitantes, cuestión absolutamente diferente 
con otras organizaciones guerrilleras. 
Indagando habitantes de Siloé, algunos ex militantes de dicha organización, se considera que 
el M-19 se ganó el amor y respeto de la comunidad trabajando por ellos mismos, llevaron 
alimentos, materiales de construcción, víveres y libros a los más pobres. Una de las acciones 
que se recuerda fue: “(…) presionar al gobierno para que entrara a recoger los residuos 
sólidos, porque en toda la loma la gente botaba la basura a la calle y eso creaba 
contaminación, en cualquier parte había basura en la comunidad, no se llevaban los residuos 
sólidos. Ellos lograron que la empresa de servicios públicos del aseo entrara al territorio y 
comenzó a mejorar la salubridad. Hicieron algún colegio también (…)138” 
                                                          
138 Información de campo. Historia de vida ex militante M-19 en Santiago de Cali, abril de 2017.  
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Museo popular de Siloé. Archivo propio. 
Al mismo tiempo que se recuerda la presencia de organizaciones insurgentes, existe una sala 
destinada a recordar la presencia y acción de las instituciones del Estado en Siloé. En la 
imagen anterior se observa una serie de objetos gráficos destinados como se dijo a rememorar 
a los cientos de jóvenes asesinados y desaparecidos por las fuerzas policiales y militares. Se 
dibujó el rostro del oficial de policía Milton Muñoz, especialmente recordado por sembrar el 
horror que acabó con la vida de más de 200 personas.  
Al indagar por qué la necesidad de recordar un pasado tan violento, habitantes de la comuna 
manifiestan la existencia de un “cúmulo de aprendizajes”, ya hubo llanto en la cara, cicatrices 
y perdón, por otra parte, en los vínculos y relaciones sociales resultantes se tejen nuevos 
sentidos del recuerdo, desapareciendo cualquier dimensión psicológicamente dolorosa, este 
ya no significa el estruendo del intercambio de disparos entre bandos o el rojo opaco de las 
manchas de sangre en cada ladrillo, por el contrario, los sentidos resultantes están 
encaminados a la defensa y refugio del otro, en la posibilidad de vivir un Siloé distinto al 
calor del hacer comunitario.  
Dentro de la memoria se construyen las respuestas para derrocar los lazos que generan 
violencia y el apocamiento de relaciones sociales solidarias.  
Según Halbwachs, la memoria y el recuerdo más que capacidades cognitivas propias de la 
condición humana biológica son un vehículo eminentemente de carácter social, de esta 
manera tanto la memoria colectiva como individual está mediada por marcos sociales, es 
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decir: “los instrumentos que la memoria colectiva utiliza para reconstruir una imagen del 
pasado acorde con cada época y en sintonía con los pensamientos dominantes de la 
sociedad”139. La construcción del pasado conflictivo de Siloé a través del recuerdo escapa 
del ejercicio retrospectivo hegemónico que sólo busca legitimar el orden existente, en esta 
perspectiva se abre la posibilidad de construir verdades y sentidos sociales que superen las 
causas estructurales de dicho conflicto. 
Lo último cobra especial relevancia dado el actual debate político, social y mediático sobre 
el conflicto colombiano, me refiero a la búsqueda de la verdad, la no repetición y el perdón, 
que se asientan como el nuevo escenario del conflicto en el país. Al respecto de este 
fenómeno, experiencias como la de Siloé tienen mucho que enseñar, especialmente porque 
reúne muchas voces y manos en búsqueda de otro tipo de vida colectiva. 
Conjuntamente al museo, existe otro tipo de acción colectiva realizada en su mayoría por 
jóvenes de la comuna. De esta dinámica sobresalen especialmente una serie de 
reivindicaciones políticas de distintos niveles, la mayoría a través de expresiones artísticas 
como murales y grafitis. De los colectivos sociales y artísticos presentes en Siloé destacan 
“L’étincelle” e “Iskra”140. En palabra de sus miembros estos son “colectivos artísticos donde 
hay varios comunicadores y diseñadores (…) por medio de murales, por medio de talleres y 
de escuelas se ha venido incidiendo en la construcción de la memoria histórica del barrio141”  
Los talleres tienen diferentes objetivos como certificar a las y los jóvenes en manejo de 
técnicas de dibujo, serigrafía, derechos humanos, primeros auxilios, entre otros. 
                                                          
139 HALBWACHS, Maurice. Los marcos sociales de la memoria. Ed: Anthropos; Universidad de Concepción; 
Universidad Central de Venezuela, 2004. Pág. 10 
140 Ambos nombres traducen al español “la chispa” y provienen del lema de Iskra, un diario político 
revolucionario publicado por emigrantes socialistas rusos como Lenin y Plejánov a principios del siglo XX. De 
esta manera es visible la filiación ideológica de algunos de los hacedores de estas acciones. 
141 Información de campo. Observación participante, colectivo Iskra en noviembre de 2016. 
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Talleres de dibujo y serigrafía. Fuente: Archivo propio y archivo colectivo artístico Iskra.  
 A la luz de los hacedores de estas acciones, el hecho del muralismo busca recuperar el 
espacio público de dinámicas de violencia entre pandillas y subvertir las percepciones e 
imaginarios de inseguridad y miedo que éste genera. En este sentido y con el fin de 
resignificar e instalar nuevos valores en el espacio, se realizaron en distintos puntos de Siloé 
numerosos murales y fanzines, en el marco de una campaña llamada “Raíces de Nuestra 
América”, con el objetivo de propiciar la apropiación de elementos de la historia política y 
social del continente, destacando el legado del movimiento comunero, campesino e indígena 
y las revoluciones de independencia.   
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Fuente: archivo Iskra.  
 
Fuente: archivo propio. 
En las acciones colectivas como las anteriores, se ha construido una intencionalidad que 
aboga por la reconstrucción del tejido social y las relaciones entre los y las habitantes, ya 
que, las problemáticas y dinámicas históricas como la violencia, la segregación socio 
espacial, la pobreza, etc., han transformado los lazos entre individuos de la comunidad, en 
sus palabras:  
“(…) acá uno ve que se rompió la relación de la gente, que aquí la relación que se 
construyó es a partir del egoísmo, del chisme, del odio ente vecinos, de la hipocresía 
y también eso es por, pues por el mismo reflejo de lo que es la sociedad (…)”142 (SIC) 
Este aspecto de los lazos entre vecinos aparece como un elemento central a la hora de 
entender las acciones colectivas. Para los habitantes, las formas establecidas de 
relacionamiento por medio de la violencia han debilitado la comunidad y así mismo les 
generan inseguridad en sus entornos inmediatos. Al indagar con habitantes históricos del 
barrio (personas mayores de 60 años que participaron en su construcción), observo como 
estas se han debilitado: 
“Uno puede uno ya de viejo salir tranquilo porque uno anda con temor, mucha 
inseguridad, los niños por ejemplo no pueden salir, mis nietas son muy de la casa (…) 
Entonces uno tiene que mirar con quién los deja juntar, con quién andan, como lo dice 
el dicho.”143 
                                                          
142 Información de campo. Entrevista realizada en abril de 2017 
143 Información de campo. Historia de vida realizaba en junio de 2016.  
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En este sentido, más que brindar elementos de formación en distintos, lo que persiguen estas 
acciones son en gran medida: 
“(...) generar esquema de valores que no se están construyendo en las casas por 
distintas cosas; un papá criando los hijos, una mamá sola criando los hijos, o los hijos 
criándose con la abuela, o sin papás porque los papás están trabajando y en el barrio 
pues hay muy pocos referentes para que el niño quiera ser algo que no genere muchos 
problemas en su vida, entonces nosotros buscamos eso trabajando con niños y niñas 
(…)”144   
Respecto al papel de la juventud en la construcción de espacio público y relaciones sociales 
en la comuna hay dos niveles de acción absolutamente distintos entre sí. En primer lugar, son 
los jóvenes quienes más han estado inmersos en las expresiones conflictivas de Siloé, 
acrecentando la violencia. En segundo lugar, podría afirmar que en Siloé la resistencia social 
y la generación de alternativas está localizado en gran medida en la juventud. Al examinar 
en terreno la incidencia que juegan los movimientos juveniles en los dos sentidos señalados 
se obtuvo la siguiente información: 
“(…) de forma positiva, cuando somos los jóvenes organizados que pensamos en 
transformar y de forma negativa porque en ultima son los jóvenes los que han 
generado la mala fama del barrio, los que han generado muchos muertos, los del 
conflicto igual somos los jóvenes, pero también somos los transformadores, entonces 
vamos en dos vías. Una es la contradicción de que los jóvenes somos los malos pero 
que también somos los buenos, porque la gente vieja pues ya se preocupa por 
sobrevivir, mejorando su casa, porque sus hijos estudien y ese tipo de cuestiones, pero 
al menos a nosotros nos ven como con aceptación porque es generar otro tipo de 
espacios para que los jóvenes se organicen (…)”145 (SIC) 
Un aspecto relevante de las organizaciones sociales y comunitarias presentes en Siloé es su 
vocación política, encaminada en la búsqueda de alternativas que confronten los medios y 
                                                          
144 Información de campo. Entrevista a jóvenes muralistas en Cali en abril de 2017 
145 Información de Campo. Entrevista habitante de Siloé, diciembre de 2015. 
 81 
 
mecanismos dominantes de construcción de espacio social en el territorio. Al examinar sobre 
esto se halla que de estas acciones colectivas surge una invención particular de la ciudad: 
“ (…) una Cali realmente participativa, representada por la misma gente organizada de 
otras formas, nosotros ahorita le queremos apostar a esos espacios de debate y 
construcción de mandato en el barrio, donde (…) sea la comunidad que delegue sus 
representantes realmente como un acto consiente y no como la politiquería que gobierna 
siempre a la gente aquí (…) sería “bacano” que acá las cosas se eligieran por Asambleas 
Populares por Juntas de Acción Comunal, de gente que realmente se piensa el barrio y 
no busca su satisfacción económica, también yo creo que buscar una inversión no 
solamente en estructura física (…) sino que realmente se apoye al fortalecimiento de los 
lazos entre la gente de la comuna (…)” (SIC) 146 
Es necesario tener presente que el espacio, al enmarcar las formas materiales delimitadas de 
la constitución espacial de la vida social, brinda la posibilidad de generar acciones colectivas 
que derroquen el poder hegemónico establecido, de esta manera analizar los lugares en donde 
la resistencia social está localizada, implica según Routledge “el reconocimiento de las 
percepciones, imaginaciones y experiencias en contextos espaciales dinámicos, y cómo los 
espacios están transformados en lugares llenos de significados culturales, memoria e 
identidad.”147 Experiencias como las enunciadas en este apartado son un contundente 
ejemplo de esta cuestión. 
Como última consideración, los sentidos de resistencia y vida comunitaria que contienen las 
acciones colectivas descritas juegan un papel fundamental a la hora de deconstruir los 
mecanismos de violencia, dominación y diferencia que establecen la construcción de 
alteridades y espacio urbano de orden hegemónico. A la luz de Fanon, en las ciudades 
podemos encontrar dos realidades particulares.  
De un lado, “la ciudad del colono es una ciudad harta, perezosa, su vientre está 
permanentemente lleno de buenas cosas. La ciudad del colono es una ciudad de blancos”148, 
                                                          
146 Información de campo. Entrevista Siloé, diciembre de 2015 
147 ROUTLEGDE, Paul. A Spaciality of Resistance: Theory and practice in Nepal’s Revolution of 1990.  Citado 
en: OSLANDER, Ulrich. Espacializando resistencia: perspectivas de “espacio” y “lugar” en las investigaciones 
de movimientos sociales. Ed: Banco de la República, Bogotá. Pág. 18 
148 FANON, Frantz. Los condenados de la tierra. Ed: Matxingunea, 2011. Pág. 13 
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de otro lado, “la ciudad del colonizado (..) es un lugar de mala fama, poblado por hombres 
de mala fama, allí se nace en cualquier parte, de cualquier manera. Se muere en cualquier 
parte, de cualquier cosa. Es un mundo sin intervalos, los hombres están unos sobre otros, las 
casuchas unas sobre otras. La ciudad del colonizado es una ciudad hambrienta, hambrienta 
de pan, de carne, de zapatos, de carbón, de luz. La ciudad del colonizado es una ciudad 
doblegada, una ciudad a rodillas, una ciudad revolcada en el fango.”149 
 En esta medida, la descolonización de las formas históricas dominantes para construir 
comunidad implica según Fanon “un fenómeno violento irreprimible”, en tanto es la 
fundación de otra especie, esto no debe ser asimilado en ningún momento como “la violencia 
que ha presidido la constitución del mundo colonial, que ha organizado incansablemente la 
destrucción de las formas sociales autóctonas”150, buscando únicamente la reproducción del 
capital. Esta violencia es antípoda de la anterior, “esa violencia irreprimible no es una absurda 
tempestad ni la resurrección de instintos salvajes, ni siquiera un efecto del resentimiento: es 
el hombre recomponiéndose.”151 
La resistencia de los sectores sociales subalternos y oprimidos en Siloé y otros puntos de 
Cali, no busca necesariamente imponer una violencia contrahegemónica que supere la 
violencia reaccionaria hegemónica, por el contrario, la comunidad de Siloé ha fundado un 
hecho de vida colectiva que aboga únicamente por mecanismos de autogestión, solidaridad 
y empatía en la búsqueda de otro mundo posible.  
                                                          
149 Ibíd. Pág. 14 
150 Ibíd. Pág. 16 
151 Ibíd. Pág. 8 
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Mural en Siloé. Fuente: archivo propio. 
3.3.2. Salsa al Parque 
En este apartado se describe una acción colectiva del ámbito de la cultura, que tiene como 
eje central el encuentro de la población de la ciudad alrededor de la música y el baile. En ella 
es posible observar la heterogeneidad de las personas que pueblan los barrios subalternos, 
sus formas de compartir, sus actitudes y reivindicaciones políticas.  
Salsa al Parque ocurre en la calle, en una plaza pública (Santa Librada) la cual durante su 
desarrollo se convierte en un cuerpo contenedor, por una parte, de la comunicación de 
fenómenos de protesta ligados a los obtención y acceso a derechos de la población como; la 
utilización del espacio público, el respeto a la vida, las condiciones materiales para garantizar 
una juventud no violenta (educación, empleo, objeción de conciencia). De otra parte, 
invenciones colectivas que afectan el relacionamiento en comunidad, es decir, el goce de las 
actividades musicales y danzarías permite que la población pueda idear mecanismos como 
campañas educativas-informativas en los barrios, ollas comunales, coreografías, jordanas de 
convivencia pacifica entre hinchadas de diferentes equipos, entre otras. Las cuales quieren 
generar una construcción plural del otro.   
Siguiendo el criterio de una persona asistente al evento y miembro de un colectivo juvenil de 
arte: “El evento nos reúne desde diferentes ámbitos, nosotras estamos trabajando en 
campañas por la libre expresión de la sexualidad, otros por el consumos consciente y hasta 
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algunos sindicatos, parches de todo tipo (…) Es mucho más que un lugar para gritar y 
denunciar, reúne las distintas esperanzas de muchas personas que estamos convencidas que 
se puede vivir una Cali sin discriminación, con oportunidades para la gente de abajo, una 
Cali llena de alegría y vida.”152  
Es posible inferir entonces, que esta acción colectiva es un espacio donde se articulan luchas 
colectivas cotidianas, en la medida que extrae de ella nociones y sentidos dirigidos a la 
defensa de la ciudad y de un tipo de vida citadina que ratifique lo público (entendido como 
libre acceso y uso) y la alegría cómplice de compartir, lo que a la larga va propiciando el 
nacimiento de actitudes políticas encaminadas a subvertir las relaciones que la amenazan y 
así mismo la fundación de una ciudad deseada153.  
Si bien A Santiago de Cali se le conoce internacionalmente como la Capital Mundial de la 
Salsa, imaginario masificado gracias a los numerosos músicos, orquestas, bailarines, 
coleccionistas, museos, bares, producciones audiovisuales y múltiples consumos culturales 
ligados a esta corriente musical. Sin embargo, la salsa y el hecho de compartir colectivamente 
alrededor de ella propicia escenarios y experiencias sociales ligadas a nuevos usos y sentidos 
del espacio público y la convivencia en la ciudad, este es el caso de la acción colectiva Salsa 
al Parque, promovida por el colectivo social Fundación Nuestra Cosa Latina.   
Es importante señalar que la salsa como género musical reúne diferentes polifonías que dan 
cuenta de la conformación social heterogénea de la población de América Latina y el Caribe, 
en ese sentido, está arraigada en una dimensión considerada identitaria endógena, 
favoreciendo su localización como consumo cultural hegemónico en Cali, asimismo “la Salsa 
Urbana, encarna el mundo popular y no hegemónico, en tanto que se origina en los barrios 
segregados y se manifiesta en la mayoría de los casos, con notas disonantes, que a su vez 
encarna, también, una ruptura con el sujeto apolíneo, ilustrado y racional de la modernidad 
euro-occidental.”154 
                                                          
152 Información de campo. Entrevista realiza a participante de Salsa al Parque en Julio de 2016.  
153 Como he dicho, la ciudad que se desea es entonces un lugar pensado para la danza, la alegría, el libre 
transito y acceso a sus espacios y servicios/derechos.  
154 LASSO, Guiovanny & VILLAFAÑE, Jaime. ¡QUÉ VIVA LA MÚSICA!: rasgos de una Estesis Educativa desde la 
Salsa Urbana. Ed: Universidad San Buenaventura. Santiago de Cali, 2009. Pág. 63 
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 Aunque la cultura ligada al consumo de la salsa sea la más visible y agenciada en la ciudad, 
no significa que sea la única. A pesar de su carácter masivo, no es posible afirmar que toda 
la población de la ciudad sea necesariamente salsera. Sin embargo, “se manifiesta de 
múltiples maneras en el espacio público, así como se expresa intensamente en los encuentros 
de la vida privada, sobre todo entre los estratos medios y bajos que son las mayorías en esta 
ciudad”. 155 A partir de estas consideraciones, la salsa puede ser entendida como:  
“Unos sonidos urbanos populares e identitarios interpretados como una especie de 
engranaje musical que domina la cotidianidad, el mundo del trabajo, las artes, la 
industria y la cultura; es decir, la salsa entendida como una síntesis alegre y dolorosa 
de los sentires y vivencias de nuestros pueblos latinoamericanos. Es un fenómeno 
social y musical-vocal e instrumental-literario, danzario, de pantomima, de 
renovación del lenguaje y de las costumbres urbanas por medio de un goce pagano 
autóctono de barrio”156 
Justamente en esta dinámica se inscribe la acción colectiva alrededor de Salsa al Parque, una 
apuesta surgida desde la escala barrial, comunal que se remonta a un pasado de al menos 20 
años: 
“Salsa al Parque lo que sintetiza es un proceso largo de colectivos organizados 
alrededor del gusto musical por la música salsa. En la ciudad ha habido 
manifestaciones y experiencias organizativas para el disfrute de la salsa en el espacio 
público. Aquí ha habido colectivos diversos en diferentes momentos y periodos de la 
historia de la ciudad, de gente que se ha organizado y ha ocupado las calles, los 
parques, la canchas. Digamos los espacios públicos de barrios y comunas para 
compartir su gusto por la música. (…)  
En el barrio el Poblado II, allí tomamos la iniciativa de realizar el primer el encuentro 
del salsómanos en el año 1997, el 4 de junio, lo hacíamos el primer sábado, en un 
polideportivo que hay en el barrio, se hizo en el corazón de la ciudad popular. La salsa 
siempre ha sido popular, pero nadie había tomado la iniciativa de realizar un 
                                                          
155 Ibíd. Pág. 64 
156 Ibíd. Pág. 65 
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encuentro de salsómanos, de salseros, de coleccionistas en el distrito de Agua 
Blanca.” 157 
A diferencia de otros eventos culturales ligados a la salsa, de esta acción colectiva destaca su 
naturaleza múltiple, pues se invitan músicos, bailarines, coleccionistas y en general cualquier 
persona que disfrute compartir colectivamente su gusto por este género. Cuestión muy 
distinta a las experiencias culturales institucionalizadas como es el caso de la Feria de Cali, 
que cada año acrecienta el inconformismo por los altos precios y la participación de grupos 
políticos y económicos que poco representan la dimensión de la salsa como un valor 
perteneciente a la mayoría de las habitantes de la ciudad. En palabras de sus organizadores: 
“La actividad es un espacio de recreación de la memoria musical salsera que tiene la 
gente para poder compartirlo con el público, siempre hemos considerado: primero, la 
importancia de reivindicar el espacio público como lugar de encuentro ciudadano, un 
lugar en el que la gente pueda llegar sin un requisito distinto a sentirse bien e ir a 
compartir con su grupo de padres, con sus vecinos, con sus amigos alrededor de la 
música. Segundo, hemos reivindicado el carácter gratuito de ese tipo de espacios, 
aunque muchas propuestas han surgido para privatizar, porque puede ser rentable hoy 
en día la afluencia de público, pero nosotros hemos considerado que la gratuidad es 
un principio innegociable e irrenunciable”158 
A raíz de lo anterior se evidencia la manera mediante la cual este tipo de acciones aboga por 
significar nuevos usos del espacio público de Cali. Observé que en el tiempo que dura el 
evento, el reconocimiento del otro no se da desde los valores usualmente establecidos como: 
diferencia, desconocimiento, negación, silenciamiento, más bien, se observó un ambiente 
solidario, de camaradería, permeado por el calor de cientos de cuerpos humanos 
amontonados, bailando y sonriendo.  
Esto cobra especial relevancia a la hora de pensar la constitución de un espacio social urbano 
que no obedezca a los designios providenciales del capital, tal como señala Mafessoli “todos 
esos rituales cotidianos, a los que no se presta ninguna atención, que son vividos más que 
                                                          
157 Información de campo. Entrevista realizada a organizador de Salsa al parque. Cali, octubre de 2016 
158 Información de campo. Entrevista realizada en Cali en octubre de 2016 
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concienciados, que raras veces son verbalizados, son de hecho los que constituyen la 
verdadera densidad de la existencia individual y social”159 
La actividad tuvo sus comienzos en una dinámica barrial como se dijo. En el tiempo presente 
su escala se ha trasladado a nivel de ciudad, nacional e incluso internacional.160 Según sus 
organizadores: “con la idea de realizar una actividad ya no en el barrio, si no con gente del 
barrio en el corazón y en el centro de la ciudad, decidimos ocupar el Parque de los Estudiantes 
o de Santa Librada porque es un punto que tiene una historia, hace parte de la memoria de 
reivindicación política y social de luchas en la ciudad” En esta vía, las nociones surgidas 
desde el quehacer comunal han sido el mecanismo para la recuperación del espacio público, 
cuestión que se evidencia en el Parque de Jovita o Santa Librada. 
“Hay que revindicar siempre el espacio público como posibilidad para que la gente 
se encuentre así sea a conversar. En Cali, ha ocurrido un proceso en el que los parques 
han sido colonizados por otros grupos que los convierten en exclusivos. Hay parques 
en donde sólo pueden ir los barristas o la gallada de tal, otros parques en donde solo 
está el que consume, etc. Hay grupos sobre todo de jóvenes que ocupan los parques y 
generan barreras para que otra gente pueda acceder libremente a ellos. (…)  La gente 
no “parchaba” tranquila en el parque. Nosotros empezamos a realizar esa actividad 
en el 2010, y poco a poco empezó a llegar la gente.  
Hemos considerado que los eventos culturales deben de permitir que el común de la 
población pueda acceder a él sin ninguna restricción. A nosotros nos ha preocupado 
siempre que en el evento pueda participar la familia, la mamá, el papá, la tía, el abuelo 
etc., porque la salsa hace parte de una tradición, y mucha gente la hereda a partir de 
un legado familiar, lo familiar allí es importante. Uno veía que llegaba gente de 
diferentes edades, y empezaron a llegar gentes de todo tipo, Salsa al Parque se 
convirtió en una cita obligada de mucha gente para reencontrarse.”161 
                                                          
159 MAFFESOLI, Michel. Elogio de la razón sensible. Una visión intuitiva del mundo contemporáneo. Ed: 
Paidós. Barcelona, 1997. Pág. 237 
160 A los organizadores de Salsa al Parque se les ha invitado a ciudades como Miami, Bucaramanga y el 
Estado de New Jersey para presentar sus experiencias.  
161 Información de campo. Entrevista con miembros del colectivo Nuestra Cosa Latina, organizadores de 
salsa al parque en octubre de 2016.  
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Salsa al parque durante su realización. Fuente: archivo Realidad 360. 
Uno de los aspectos a destacar de la acción colectiva de Salsa al Parque es la lógica de 
convivencia que en ella se genera. A la luz de Zuluaga: 
 “en el encuentro de diferentes sujetos en torno a la música salsa en Cali, se puede 
reconocer la convivencia en aquellos espacios donde se reúnen personas 
pertenecientes a diferentes grupos etarios, diversas adscripciones identitarias, 
múltiples procedencias y condiciones sociales y por supuesto con disímiles gustos y 
criterios musicales” (…) “ Tener la capacidad de convivir en comunidad en un espacio 
donde confluyen sujetos diversos en sus maneras de expresarse, sentir y actuar, es 
poner en juego intereses propios, de manera que al interactuar con otros, estos 
intereses se armonizan para generar un espacio de encuentro y convivencia donde la 
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gente se reúne a compartir y disfrutar de propuestas culturales que contribuyen a  
fortalecer y estrechar los lazos de respeto, tolerancia, amistad y camaradería.”162 
Cabe señalar que acciones de este tipo están ligadas también a la defensa de unas tradiciones 
y formas de ser autóctonas, cuestión relevante en este tiempo, en donde el arraigo del ser está 
seriamente comprometido por la acción dominante del reino del capital, ninguna otra más 
que el estrechamiento gélido de relaciones sociales que tengan como principios rectores la 
construcción de vínculos solidarios.  
En esta perspectiva, es posible inferir que en Salsa al Parque se ha construido un discurso 
entorno a la inclusión y a lo que habitantes de Cali llaman “la importancia de reconocernos 
en medio de la diferencia”. Un discurso que reivindica “lo popular no homogéneo, si no lo 
popular diverso”, exhortando la necesidad de darle contenido y sentido al espacio de la 
ciudad, mediante los valores y nociones señaladas. Volviendo a Zuluaga:  
“Los grupos sociales que se articulan a la música salsa interactúan y expresan 
diferentes conceptualizaciones, reflexiones y sentimientos dados por su propia 
experiencia y conocimientos, donde la comunicación de sonidos musicales y de temas 
los agrupa y les permite construir una comunicación con el otro donde se ponen en 
juego estas cualidades. De allí que esta dinámica permite encontrarse con el otro, sin 
exclusión, porque se configura una comunicación con cualidades simbólicas de 
enseñanza-aprendizaje. Por esta razón el encuentro en torno a la música salsa, de la 
comunidad en general, contribuye a configurar un sentido cultural como referente de 
identidad en un escenario propuesto para fluir y confluir” 163 
Un aspecto que cobra especial relevancia tiene que ver con el acto del baile, la observación 
de esta dinámica en la acción colectiva conduce a preguntarse; ¿Cómo el baile es un acto de 
expresión de estos sujetos populares? 
Parto de la creencia que, en la formación de la espacialidad capitalista y la organización del 
sistema urbano, “no se puso piedra alguna sobre otra con amor ni reverencia; no se trazó calle 
                                                          
162 ZULUAGA, Alexander. Salsa, espacio público y convivencia. Escenarios emergentes de la Educación 
popular. Universidad del Valle. Santiago de Cali, 2016. Págs. 64 - 65 
163 ZULUAGA, 2016. Óp. Cit. Págs. 102 - 103 
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alguna para la danza ni el goce (…) Las calles huelen a un hambre que no tiene nada que ver 
con el amor; huelen a la barriga insaciable y a las creaciones del vientre vacío que son nulas 
y vanas.”164 Empero, el acto de compartir el baile colectivamente tiene una intencionalidad 
clara de producir sentidos y comunicarlos. 
Esta producción de sentido no es otra cosa más que la expresión de sensibilidades y 
pensamientos, que no tienen como fundamento elogiar lo socialmente dado sino trastornar el 
estado de las cosas. De esta manera existe una constitución estética durante el acto del baile 
en montonera (pasos o actitudes corporales y, trajes, ritmos, uso de la voz, entre otros) que 
representan espacios públicos sean plazas o calles, como mucho más que un soporte físico 
de la vida social, se vuelve el cuerpo mismo de la acción política.  
Estas formas de expresión ocasionan que los grupos sociales involucrados en ella agencie 
una actitud e identidad política que tiene como naturaleza la exigencia y el incremento de los 
derechos en diferentes aspectos: cultural, ecológico, patrimonial, sexuales y de género. Una 
demanda central observada en Cali tiene que ver con el poco acceso que se les da a colectivos 
artísticos autogestionados para poder realizar representaciones en el espacio público de baile 
o de muralismo y grafiti.  
La producción de sentidos tiene como consecuencia la articulación de diferentes formas de 
hacer y ser (identidades) que acentúan la acción política a razón de factores complejos que 
refuerzan la transformación y movilización social.  
En último lugar, es necesario considerar que las experiencias vividas son más significativas 
que las ventajas de “inversión o desarrollo económico” para la expresión material y 
normativa de Cali, de lo contrario los principios rectores seguirán teniendo afectaciones 
contraproducentes en la vida pública y social de la ciudad, estando desconectados de 
cualquier sentir humano real. 
 Experiencias como Salsa al Parque y las otras acciones colectivas aquí consignadas 
evidencian que es posible generar usos y valoraciones del espacio urbano mucho más allá de 
los impuestos por la racionalidad hegemónica tras los instrumentos actuales de ordenamiento 
de la ciudad, de esta manera el reino del capital puede encontrar su fin.   
                                                          
164 MILLER, Henry. Trópico de Capricornio. Ed: Círculo de Lectores. Barcelona, 2004. Pág. 37 
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Conclusiones 
I 
Las ciudades al ser producto de distintas prácticas sociales y receptáculo de la entelequia 
incesante del individuo y su vida en comunidad, no puede ser otra cosa más que una 
invención colectiva, aun así, a las espaldas de toda esperanza viene una desilusión.  
La ciudad de Santiago de Cali contiene muchas manos y polifonías que generalmente son 
invisibles en la definición de los mecanismos de valoración, consumo y significación del 
espacio urbano, esto tiene que ver con la acción efectiva de la racionalidad urbana 
hegemónica capitalista, homogenizando los distintos componentes de la vida citadina, lo que 
generalmente conduce a que las formas de relacionarse y construir otredad tiendan a 
afirmarse mediante la violencia en cualquiera de sus manifestaciones: física, cognitiva, 
emocional, etc. Uno de los vehículos que ha sido funcional a esta dinámica son las 
interpretaciones del fenómeno urbano ligadas a las nociones de “informalidad” y 
“formalidad”, las cuales poco contribuyen a comprender el presente complejizado de la 
sociedad en el país, más bien se han transformado en discursos normativos que hacen parecer 
que las condiciones actuales en las ciudades tengan un sentido universal y natural.  
A pesar de lo anterior, cualquier verdad al afirmarse como universal encuentra su propia 
negación. En esta vía, los conflictos sociales urbanos generados a raíz de la incapacidad 
totalizante de los mecanismos de sociabilidad hegemónicos se presentan como escenarios en 
donde a partir de la formación de demandas colectivas y nuevos significados de las relaciones 
sociales existentes, se instauran procesos en su mayoría denunciatorios, en donde es posible 
notar la emergencia de alternativas que abogan por otro tipo de ciudad, empezando por la 
defensa de nociones como lo público. Frente a este aspecto debo admitir que los resultados 
obtenidos son de cierta manera contrarios a una de las presunciones en la construcción de 
esta investigación: que los movimientos sociales urbanos partícipes de los distintos conflictos 
de la ciudad construyen desde su accionar una apuesta radicalmente distinta.  
En realidad, admitir la existencia de un movimiento social urbano en Cali que realice esto es 
impensado. La explicación se halla en diferentes niveles: a) que la noción de “movimiento 
social urbano” no es suficiente para explicar las diversas formas de resistencia y creación 
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colectiva presentes en una urbe; b) a diferencia de la acción urbana hegemónica, en los 
procesos observados no existe una única forma para ordenar y comprender el territorio, por 
el contrario, es un universo mónada, de múltiples alternativas por parte de distintos grupos 
sociales que no buscan asentarse como dominantes; c) distinto a lo que ocurre en zonas 
rurales, en donde la mayoría de población posee un arraigo, una idiosincrasia y unas formas 
de existir propias que facilitan la emergencia de los movimientos y experiencias ligadas a la 
defensa del territorio, en las ciudades el ser parece estar desposeído de dichas prácticas, 
dificultando la instalación de procesos encaminados a la fundación de otro tipo de ciudad. 
II 
La acción colectiva, en el sentido señalado en este documento, implica una práctica social 
inherente a la constitución de la ciudad, siendo de carácter multifacético y transformada en 
el tiempo de acuerdo con las necesidades de distintas comunidades urbanas. En esta lógica 
podemos situar varios alcances de esta. 
En primer lugar, dadas las condiciones de producción de espacio urbano en Colombia, la 
acción colectiva se halla ligada a la autogestión y construcción de espacios de vida para 
gigantescos grupos poblacionales, en el caso de Siloé esta es fuertemente visible a partir del 
sexto decenio de siglo XX. Grosso modo, estos procesos consistieron en la formación de 
cooperativas de vivienda o simplemente grupos de vecinos en donde todos aportaron su 
fuerza de trabajo para levantar muchas de las casas y calles que hoy conforman la comuna. 
En el tiempo presente, para los habitantes, hijos y nietas de quienes fueron protagonistas de 
dicha dinámica, es esencial conservar esta historia, sobre todo porque conduce a dinámicas 
solidarias que hoy son difíciles de ubicar.  
Segundo, la acción colectiva en comunas como Siloé, en donde se puede ubicar una 
formación social subalterna, evidencia cierta tipología de conflictos inherentes a la vida 
republicana del país, cuestiones como la participación política, la violencia política y la 
criminalización de las formas legítimas de protesta, entre otras. No obstante, estos conflictos 
al apuntar contra elementos de larga duración del vínculo social liberal establecido, pasan 
también por cuestionar la disposición urbanística, haciendo emerger alternativas que más allá 
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de estar dirigidas a aspectos formales y funcionales de la planeación del territorio buscan un 
nuevo sentido de las relaciones sociales basados en ideales como la justicia social.  
Otro elemento que se puede señalar de la acción colectiva es que en ella se agrupan distintos 
saberes, prácticas simbólicas y emotivas que dan cuenta de la heterogeneidad de población 
que conforma espacios como Siloé. Al contrario de lo que se puede ubicar en espacios de la 
ciudad reglamentados según la disposición hegemónica, en donde la tendencia es la 
homogeneidad, en la ciudad subalterna comunal existe un universo social múltiple en donde 
la diferencia no parece ser un vehículo de exclusión y segregación, sino la esencia misma de 
la creación colectiva.  
En esta investigación se han tratado tres tipos de acciones colectivas que se podrían agrupar 
en de la siguiente manera: A) culturales B) políticas C) Afectan una necesidad inmediata. 
Cada una de ellas con diferentes matices.  
En las que ocurren por la afectación de una necesidad inmediata y concreta como el caso del 
transporte encuentro que los repertorios de las acciones se dan de una manera esporádica, el 
día y la hora en que el sistema masivo no funciona. Así mismo, no tiene otro trasfondo más 
allá de la solución inmediata a la situación y quienes participan de ella son en su mayoría los 
inmediatos afectados, es decir, es visible la falta de presencia de organizaciones sociales o 
plataformas en donde se articulen las demandas. En otros términos, este fenómeno afecta en 
mayor medida a grupos sociales subalternos.  
Las que ocurren por razón esencialmente política como es el caso de las ligadas a la Salud y 
la situación del HUV, suelen impactar de una forma más profunda en la estructura urbana y 
en la política municipal (reformas) en la medida que en ella se articulan diferentes grupos 
poblaciones y en diferentes espacios de la ciudad. Asu vez, se involucran en ellas 
movimientos políticos conformados por personas que no necesariamente sufren el fenómeno, 
por lo cual las alternativas cuestionan la organización de la sociedad, llevando el conflicto 
más allá de la resistencia. Estas organizaciones quieren elevarse como alternativas de poder 
político real, buscan acceder a funciones públicas para transgredir la situación.  
Las del ámbito cultural, como se ha dicho, están dirigidas a impactar el relacionamiento entre 
vecinos, entre jóvenes, basados en nociones como el goce de lo público y la amplitud de 
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voces y temáticas. Si se toma en cuenta el contenido de estas acciones, encontramos que están 
dirigidos a muchos aspectos de la ciudad y con diferentes contenidos ideológicos165. 
También, son las acciones que más se mantienen en el tiempo, constantemente se están 
renovando (nuevos miembros, nuevos barrios de acción, etc.)  
Analizando en global la afectación de estas acciones colectivas en las localidades tomadas 
como objeto de estudio es posible concluir que en ella está implícita una dialéctica de clase 
que alimenta su historia. Los grupos sociales que habitan en ellos están inmersos en un 
camino constante por salir adelante, por ascender de estrato social, por poseer más servicios, 
más derechos. Esto conlleva a que en los barrios subalternos haya un flujo constante de 
nuevos residentes llegando y viejos residentes marchándose166.  
En último lugar, considero que, para una lectura más consecuente de las realidades sociales 
particulares de la población estudiada, es necesario comprender que la acción colectiva más 
allá de transformar o significar prácticas urbanas existentes tiene como objetivo fundar 
nuevas formas de relacionamiento, cuestión que no puede ser medible u explicable según los 
marcos analíticos propuestos por esta investigación. Estamos frente a la emergencia de 
marcos epistémicos que debe ser examinados desde su carácter endógeno, como expresión 
de formas de ser y hacer. 
III 
La historia de la humanidad está hecha entre otras cosas de distintas formas y 
representaciones del vínculo social y la organización comunitaria, actualmente estos están 
determinados en el paradigma del liberalismo, así también la organización política, urbana y 
de capital humano. 
El conflicto y la acción colectiva pueden ser escaleras hacia un movimiento racional, práctico 
y solidario que confronte la unidireccionalidad del ordenamiento y control del universo 
                                                          
165 Pueden ser por la participación de los jóvenes en las ferias de la ciudad y en ellas encontramos jóvenes 
con marcadas afiliaciones ideológicas (anarquismo, comunismo, etc.) y otros que no. 
166 Otro aspecto de esta dialéctica tiene que ver con el desgaste de ciertas zonas económicas tradicionales 
de los barrios subalternos. Esto normalmente se da por la instalación de empresas de bienes de consumo al 
interior de ellos, aumentando la estratificación, la carga tributaria y de servicios públicos. En cierto modo, 
todo asentamiento puede acabar siendo devorado por el capital. 
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social, cuando habitantes urbanos de distintas procedencias geográficas, étnicas y 
adquisitivas generan nuevas valoraciones de consumo y producción a nivel endógeno, es 
decir, a una escala referida a sus comunidades o barrios específicos logrando movilizar 
nuevas formas de relacionamiento y construcción del otro. Sin embargo, aunque estas 
dinámicas repercuten en el corazón del sistema no son suficientes para afirmar que existe una 
disputa total por la ciudad, más bien existen disputas fragmentarias, de diversos puntos de 
fuga que quizá en un futuro próximo pueden lograr alzarse como un movimiento social 
ciudadano protagonista o mejor, responsable de fundar una vida social que dejen de lado las 
viejas estructuras de la dominación y el reino de la insolidaridad. 
Finalmente, es necesario considerar que, en Colombia los distintos movimientos sociales, 
políticos, artísticos, etc., de transformación mediante propuestas, mecanismos democráticos 
legales y protestas legítimas, se han encontrado con unas fuerzas militares y policiacas que 
no son democráticas, que no han respetado los movimientos soberanos del pueblo y siempre 
han utilizado el diálogo de la represión, sangre y violencia.  
IV 
El hecho de que las prácticas de acción colectiva registradas en este documento no logren en 
su mayoría elevarse como escenarios de transformación efectiva sobre las disposiciones 
hegemónicas de la producción urbana, abre la posibilidad a nuevos análisis. 
Primeramente, en las ciudades contemporáneas el actuar de lo político no está necesariamente 
contenido en el paradigma de la hegemonía dominante, en el orden social propio del 
capitalismo globalizado. Por el contrario, en la creación comunitaria se establecen relaciones 
de poder en las que las valoraciones de la realidad presente no se dan necesariamente 
mediante nociones de contradicción/oposición167, por eso las dinámicas colectivas instauran 
diversos puntos de fuga que no siguen el carácter epistémico dominante, es decir, estas no 
pueden ser comprendidas como acciones sobre una totalidad o un modelo particular, apuntan 
a mecanismos de relacionamiento y construcción de ciudad más amplios que los actuales.  
                                                          
167 Quizá la dificultad de algunas formas de acciones colectivas observadas es que centran conscientemente 
el actuar de lo político adentro del axioma del liberalismo, entonces, en su reflexión y propuestas creativas 
terminan estableciendo genealogías y relaciones biunívocas sobre una totalidad a transformar.  Cuando una 
creación se confunde con lo que desea aludir pierde su sentido.  
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Luego, las acciones colectivas al ser vistas con este carácter relocalizan la reflexión más allá 
de las disposiciones hegemónicas. De esta manera se encaminan a constituir vínculos sociales 
que a partir de identificar necesidades comunes movilizan a una comunidad en búsqueda de 
un ideal para el desarrollo de la vida cotidiana.    
Dadas las condiciones de conectividad y flujo de información actuales -que vale decir, son 
también condiciones de la globalización-, es posible que las acciones colectivas amplíen su 
impacto (sobrepasando el ámbito local) y surjan en nuevos marcos temporales y espaciales, 
en donde las comunidades urbanas agencien oportunidades de transformación sobre la 
ciudad.  
En otras palabras, es como si la acción colectiva luego de identificar las estructuras de larga 
duración del orden social vigente se vale de ellas (no buscando destruirlas o necesariamente 
cambiarlas, más bien relocalizando su función) para componer, sobre todo, movimientos de 
protesta y exigencia de derechos que estén articulados en tiempo real. Esto se observó 
mayormente en el conflicto por la situación de la salud, en el cual, surgieron demandas y 
movilizaciones de igual carácter en Cali y Bogotá.  
V 
Mi observación y análisis de las acciones colectivas se dio necesariamente en el campo de la 
vida cotidiana, es decir, en las temporalidades y repeticiones propias de las comunidades 
urbanas en donde desarrollan sus tareas y condiciones para satisfacer necesidades. Lo 
cotidiano permite observar un proceso social, de relaciones de poder y de conflictos que 
tienen un carácter histórico. Lo cotidiano tiene una particularidad histórica y es que sus 
temporalidades son difíciles de aprehender, está transcurriendo en todo momento, es la 
búsqueda (repetitiva del sentido de la vida diaria) por edificar un espacio de vida y 
relacionamiento tranquilo y al calor humano. 
Al tener un carácter histórico es posible afirmar que existe un mundo (un estadio) previo a la 
vida cotidiana. Este mundo es más anárquico y violento, en él reina la incertidumbre. Esta 
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etapa está enmarcada en un primer momento en la época de poblamiento temprano, cuando 
los primeros habitante de Siloé llegaron a un espacio desconocido para sus vidas168. 
Lo que quisiera destacar es que las disposiciones hegemónicas presentes como en el caso del 
transporte, amenazan este mundo cotidiano en la medida que las personas pierden la 
certidumbre necesaria para la realización de sus actividades, como lo es simplemente 
interrumpir la jornada productiva por no encontrar rutas. Entonces, la acción colectiva se 
erige como la fuerza viva y dinámica de las comunidades para combatir la incertidumbre.  
Lo anterior me lleva a pensar que en la medida que las disposiciones dominantes continúen 
profundizando en el modo de acumulación capitalista, las y los habitantes urbanos 
encontraran en un aspecto u otro de la unidad urbana, realidades llenas de incertidumbre, 
cuestión que siempre ha movilizado y problematizado al hombre169 respecto a su existencia 
individual y colectiva.  
Quizá la transformación no pasa necesariamente por la deconstrucción de las formas 
dominantes, pasa por elementos más microscópicos, por procesos de negociación a nivel 
comunal en donde se buscan marcos de relacionamiento que permitan cobijar al otro, 
brindarle seguridad y estabilidad en la vida.   
Para cerrar, los resultados esbozados en las conclusiones IV y V no han sido una pregunta 
central de la tesis, son temas resultantes que tienen un valor imperativo ya que transgreden 
las observaciones y mis creencias particulares sobre la realidad hegemónica, las cuales han 
sido el foco de atención. Estas, podrían ser materia de futuros acercamientos.  
 
                                                          
168 De hecho, la información recogida en este aspecto (respecto a la etapa inicial de poblamiento y 
construcción del barrio), es la que contiene cargas emotivas y psicológicas de mayor impacto. Es decir, los 
habitantes al rememorar este momento se entristecían y en algunos casos rompieron en llanto y angustia.  
169 En el paradigma de la complejidad se dice que el hombre ha evolucionado natural y socialmente para 
combatir la incertidumbre. Es decir, la búsqueda constante de la certidumbre le ha permitido a la sociedad 
transcender de un estadio a otro totalmente radical y distinto. Por ejemplo, la incertidumbre respecto a la 
supervivencia de las sociedades primitivas que las llevó a domar el clima y a la agricultura o la detonación de 
la bomba atómica que mostró la necesidad de constituir marcos de derechos bélicos internacionales.  
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Experiencias metodológicas y procedimentales  
Esta investigación se planteó conocer las acciones colectivas de las comunidades urbanas en 
barrios populares de Santiago de Cali. Partiendo bajo el presupuesto de entender qué sujetos 
construyen la vida social en los barrios y cómo lo hacen. El acercamiento a estas dinámicas 
sociales supuso varias dificultades y aprendizajes en el ámbito procedimental. 
Como primera medida, en la construcción de ciencia y conocimiento partimos de nociones a 
priori, es decir, antes de acercarme a la realidad social la investigación definió una serie de 
categorías, como marcos explicativos de lo que contiene el campo, estas explicaciones 
incorporan una visión de la realidad sobre los otros que atribuyen la esencia de la vida social 
a unas verdades particulares. Esta forma de proceder me generó ciertas prevenciones a la 
hora de acercarme al campo en crudo. Quería conocer la realidad de la forma en la que me la 
había planteado yo, no los sujetos protagonistas de la investigación. 
En este sentido, uno de los primeros obstáculos surgidos en terreno tuvo que ver con el diseño 
de los instrumentos de investigación, ya que los guiones y sus narraciones estaban escritos 
desde el lenguaje de la ciencia, es decir, preguntaban particularmente por categorías como 
“hegemonía”, “urbanización capitalista”, “subalternidad”, “vida cotidiana”, las cuales la 
mayoría de los sujetos protagonistas de la investigación no entendía, nunca las habían 
pensado en su vida o simplemente tenían otras formas de enunciar y expresar sus realidades. 
Esto conllevo en muchas ocasiones a no poder recoger información alguna, dado que 
lenguaje generaba incomodidad y vergüenza en las personas indagadas, algunos se sentían 
ignorantes por el hecho de no entender qué se les pregunta.  
Esto genera una brecha que aleja al investigador de la realidad viva, se reproduce la idea de 
que aquel que proviene de la Universidad, quien ha cursado un programa de estudios es quien 
posee el conocimiento. De esta manera, al recoger la información sentía que me iba alejando 
de las formas autóctonas de expresión o de las cargas afectivas que contienen los relatos, lo 
cual reduce la complejidad de análisis.  
Otro punto que vale la pena mencionar tiene que con las formas de acercamiento a las 
comunidades. La primera vez que fui a terreno fue en el barrio Belén (Comuna #20), lo hice 
en solitario, sin haber contactado a alguna persona habitante del lugar. Comencé haciendo 
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registro fotográfico y de observaciones e intentando dialogar con las personas que transitaban 
por las calles, las cuales se mostraban confundidas o prevenidas, me venían como un agente 
externo, completamente extraño. Al tercer día de este ejercicio casi no había logrado ninguna 
conversación efectiva, entonces opté abandonar las zonas céntricas del barrio en donde me 
encontraba (calle principal, zona comercial) y adentrarme más en él. 
Esta decisión no fue acertada debido que, al ingresar a zonas específicas del barrio, en donde 
quienes transitan se conocen en su mayoría unos a otros se reforzaba mi condición de foráneo, 
acrecentando la prevención de la comunidad. A las pocas horas de estar en dichos lugares, 
unos jóvenes se me acercaron, me preguntaron qué estaba haciendo, por qué, para qué, 
revisaron el material fotográfico y de registro, haciéndome saber que estaba en su “zona” y 
necesitaban saber quién era yo y qué estaba haciendo. Puedo decir que no me sentí 
amenazado directamente pero sí sentí temor, esta situación me ha hizo abandonar el campo 
inmediatamente. Tiempo después la comunidad me hizo saber que eran organizaciones de 
pandillaje de la zona, algo relativamente común en la vida de esta comuna.  
A partir de la situación vivida tuve que preparar mejor el siguiente acercamiento, por lo cual 
contacté a las Juntas de Acción Comunal de los barrios a los que iban y algunas 
organizaciones sociales, en el momento que hice esto mi relación con los habitantes cambió 
drásticamente. Siempre alguien del barrio me acompañaba y la actitud de la gente cambió, 
me sonreían e incluso algunos se acercaban con curiosidad o queriendo participar. Además, 
amplió el campo considerablemente, me hablaron de dinámicas que no me había planteado 
conocer o me llevaron a hablar con ciertas personas que consideraban “históricas” del barrio. 
 En campos como este, que es el hábitat de los sujetos existen relaciones de vecindad 
longevas, se sabe quién es quién, donde vive, sus padres, abuelos, etc. Es necesario integrar 
a la comunidad, de lo contrario el investigador puede ser una agente de incertidumbre y 
generar prevención u agresividad en los sujetos. 
Una situación más que generó inconvenientes fue los horarios en los que me acercaba al 
barrio. Las primeras ocasiones lo hacía en la mañana, pero en esta jornada del día, el ritmo 
es muy acelerado, las personas están preparándose para salir a trabajar, para dejar los niños 
en la escuela, dejar hecho el almuerzo para toda la familia, entre otras.  
 100 
 
Por esta razón muchos se rehusaban en brindar información, o simplemente no podía 
localizar las dinámicas que quería observar. Al cabo de unos días, producto de la observación 
decidí cambiar el horario hacia el final de la tarde (caída del sol) y el cambio en el 
relacionamiento con las personas ha sido drástico, me invitaba a pasar a la casa, a sentarme 
e incluso me brindaban pandebono con tinto, una de las dinámicas gastronómicas autóctonas 
de la ciudad, lo que posibilita el surgimiento de nociones emotivas que ayudan a que la 
información recogida de cuenta de una variedad de temáticas, muchas más de las generadas 
por el investigador.   
Finalmente, una de las situaciones que más me llamo la atención tiene que ver con la vuelta 
al pasado. Me explico, uno de los objetivos de la investigación pasó por develar las etapas 
iniciales de construcción de ciertos barrios, razón por la cual las personas escogidas para 
estas narraciones se podrían catalogar en la tercera edad (60 – 80 años), los cuales hacían 
una descripción paisajística que nada tenía que ver con lo que yo observaba, producto de las 
urbanizaciones y la evolución natural de la ciudad.  
Lo que quisiera destacar de esto, es que el tiempo histórico en fenómenos urbanos se presenta 
como relativo. En otras palabras, mientras que la investigación consideraba la transformación 
paisajística como una estructura estable de larga duración al hacer parte de las condiciones 
naturales del capitalismo y su transformación interminable. Para estos habitantes, la 
transformación del paisaje denota situaciones de cambio perceptibles: el momento que 
hicieron la escuela, cuando pavimentaron las calles, cuando construyeron urbanizaciones de 
estratos sociales elevados, presencia de instituciones oficiales, entre otras. 
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Anexos 
#1: Matriz procedimental 
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Objetivos 
específicos 
Categorías170 Preguntas Fuente Técnicas Instrumento 
1. Reconstruir 
cómo fue el 
proceso de 
organización 
para la 
construcción y 
ocupación 
informal del 
territorio. 
 
• C1: 
Organización 
popular 
 
• C2: 
Construcción del 
territorio 
(comunas) 
 
• C3:  
Ocupación del 
territorio 
(comunas) 
• ¿Cómo se 
organizó la 
ocupación del 
territorio? (C3) 
 
• ¿Cuáles fueron 
los medios para 
construir el 
territorio? (C2) 
 
• ¿Cuáles 
organizaciones 
hicieron parte de 
estos procesos? 
(C1) 
 
• ¿Cómo fueron 
los primeros 
años de vida del 
barrio? (C2) 
 
 
• Habitantes de los 
barrios. (C1; C2; 
C3) 
 
• Documentos, 
memorias de las 
organizaciones. (C1; 
C2; C3)  
 
• Habitantes de Cali 
con memorias del 
hecho. (C2; C3)  
 
• Documentos de 
prensa de la época 
(C2; C3) 
• Entrevista no 
estructurada. 
(C1; C2; C3) 
 
• Análisis y 
revisión 
documental. (C1; 
C2; C3) 
 
• Historia de vida. 
(C1; C2; C3) 
 
• Cartografía 
social. (C1; C2; 
C3)  
 
• Guion de la 
entrevista. 
 
• Matriz de 
recolección de 
información. 
 
• Guía de 
preguntas para la 
historia de vida. 
 
• Diseño de taller 
para la 
cartografía 
social. 
2. Determinar 
cómo a partir 
de los 
procesos de 
organización 
popular y las 
acciones 
colectivas se 
construye una 
• C1: Organización 
popular 
 
• C2:   
Acción colectiva 
 
• C3: 
Derecho a la 
ciudad 
 
• C4: 
Modelo estatal 
• ¿Cuál es el 
proyecto de 
ciudad que se 
traza desde la 
organización? 
(C1; C4) 
 
• ¿Cuáles son las 
razones de las 
acciones 
colectivas 
emprendidas por 
ustedes? (C2) 
• Miembros de las 
organizaciones 
sociales. (C1; C2; 
C3; C4) 
 
• Documental: 
institucionales y 
producción de las 
organizaciones. (C1; 
C2; C3; C4) 
 
• Habitantes de los 
barrios (C1; C2) 
• Grupo de 
discusión (C1; 
C2; C3; C4). 
 
• Análisis 
documental. (C4; 
C3) 
 
• Cartografía 
social. (C1; C2; 
C3; C4) 
 
• Guía grupo de 
discusión. 
 
• Guion entrevista. 
 
 
• Matriz 
recolección de 
información. 
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170 Cada categoría tendrá un número para saber que pregunta, fuente, técnica e instrumento le corresponde. 
ciudad y un 
derecho a la 
ciudad que 
confronta al 
modelo 
hegemónico.  
 
 
• ¿Desde las 
acciones 
colectivas cómo 
cree que se 
construye el 
derecho a la 
ciudad? (C2; C3) 
 
 
• ¿Cuáles son las 
principales 
contradicciones 
que encuentran en 
el ordenamiento 
Estatal de la 
ciudad? (C4) 
 
• ¿Qué experiencias 
tienen la 
comunidad para 
solventar las 
principales 
necesidades no 
resueltas desde la 
institucionalidad? 
(C1; C2) 
 
• Funcionario 
administración 
municipal. 
Secretaria de 
Gobierno. (C2; C3) 
 
• Académico 
Universidad del 
Valle. Programa de 
Sociología y 
Geografía. (C1; C2; 
C3; C4) 
• Entrevista no 
estructurada. 
(C2; C3; C4) 
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3. Analizar las 
contradiccion
es y conflictos 
entre la 
ciudad 
hegemónica y 
la ciudad 
propuesta 
desde la 
organización 
popular de los 
y las 
habitantes de 
la comuna 20 
(Siloé). 
 
• C1:  
Ciudad 
hegemónica 
(formal) 
 
• C2: 
Organizació
n popular 
 
• C3: 
Clase 
hegemónica 
y clase 
subalterna 
• ¿Cuáles son 
las 
necesidades 
más 
sentidas de 
los 
habitantes 
de Cali? 
(C1; C3) 
 
• ¿Qué 
alternativas 
plantea la 
comunidad 
para 
satisfacer 
tales 
necesidades
? (C1; C2; 
C3) 
 
• ¿Cuáles son 
los 
principales 
retos en 
materias de 
derechos 
para el 
ordenamient
o de Cali? 
(C1; C2; 
C3) 
• Producción 
documental: 
institucional y 
de las 
organizacione
s.  (C1; C2; 
C3) 
 
• Miembros de 
las 
organizacione
s sociales. 
(C1; C2; C3) 
 
• Habitantes de 
los barrios y 
de Cali. (C1; 
C2; C3) 
• Entrevista 
no 
estructurad
a (C1; C2; 
C3) 
 
• Observació
n 
participant
e (C1; C2; 
C3) 
 
• Análisis 
documenta
l (C1; C2; 
C3) 
• Guion 
entrevista. 
 
• Matriz de 
recolecció
n de 
informació
n 
 
• Diario de 
campo. 
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#2: Urbanización en zonas de ladera 
A) Siloé 
 
 
Archivo personal 
 
Archivo personal 
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B) San Fernando 
 
 
Archivo personal 
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C) Siloé detrás de urbanizaciones 
 
 
En esta captura se observa en el fondo a la izquierda la estrella de Siloé resplandeciendo, es 
notorio como delante de la comuna se han y continúan erigiéndose urbanizaciones de alto 
nivel adquisitivo que disfrazan la realidad paisajística y social. Una expresión física de las 
líneas radicales previamente descritas.  
 
 
 
 
 
 
 
